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A lfonso XIII.

Lii Rem a Regente, cuyo eeJo siniiturio y alición 
d la higiene pública se ha reveltulo en muchas oca­
siones, ha dado recientemente uii hermoso ejemplo 
de aeatuinionto á las disposiciones sanitarias del 
piiis, que seguramente producirá una ihílueucia 
eficaz, aquí donde los prejuieiosy larulimi pueden 
tanto. ÍjOSbandos déla alcaldía referentes al sanea­
miento de los retretes y á la desinfección de habi-- 
tacionesy mobiliario, con ocasión de las eiifermeda- 
des infecto-contagiosas, han sido aplicados en Pa­
lacio por disposición de tan alta dam a, como en otra 
casa cualquiera, y este plausible acuerdo no podrá

Folletín.
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X X IX
OoiiBiil rese lu luigUBlia ik* mi íauiilia eicuido supo el con' 

tlícto eii ejuo me ponía mi (Miiilicióit cié ijiédioo militar. Por 
mi parte no dudé mi iiistiinie, liiiliiera podido renimeiar mi 
plaza y apartarme en alieolntci del servicio que me imponía; 
pero ni aun me ocurriii por un momento idea tan ajena iil 
liombré pundonoroso, que jmnáB reniega de sus deberes con­
traídos, por más c]ue le peso’en cumplimiento. Mal ó bien 
hice el arreglo que pude, y emprendí por de pronto el viaje 
;l Málaga en im tren rápido ciii-gado de tropa enviada por ul 
(iobierno. Se me unió mi compafiero ile hospital Sr .Sorra, 
el mismo que me había recoiuendado A su liermana cuando 
l'ul á la Uruiija, y el cual, muy contriatudo por la sábit:i sepa­
ración de BU familia, me habló do las diticullades y peligros 
en que podríamos encoutraruos y me propuso mía asociaciem 
ainietoaii, con el compromiso de auxiliarnos y Cavoieceriios 
niiituanieuto cu el caso do Nitermedad ú otra desgracia. 
Aceptó gustoso y, en efecto, no me HO[>aré de su la-lo, Im.sta 
que hizo la Huerto que nos destinaran á punios distintos, sin 
(juo hubiera forma de proceder como liablamos pensado.

menos de estimular á muchas familias jiara que 
hagan á su vez euaudo proceda.

E s un hecho que eu España hay ahora una ac­
tividad higiénica nunca conocida. Periódicos extran­
jeros, como La ¡Remana Médica, de París, y A  Me 
dieina üontemjporanea. de Lisboa, llaman la atención 
sobre este hecho, y señalan las disposiciones y cuín- 
pañas de la pirección de Sanidad como una de las 
causa-s de este feliz suceso, cuyas consecuencias fa­
vorables no tardarán mucho en manifestarse.

Por lo prouto, las prácticas de desinfección me­
nudean eu Madrid, y son muchísiipas las que se 
verifican á petición de los mismos vecinos, que 
muestran eu este punto un celo superior al de la 
misma clase médica, la cual necesita que se la pro­
diguen estímulos como el muy plausible que acaba 
de dirigirles el Colegio Médico de Madrid sobre la 
deelaracióii doenfermedades infecto-contagiosas.

E u  fin que, aunque lentamente, se adelanta algo, 
y que lo que hace falta es que el entusiasmo y la 
actividad vengan de arriba.

Ku la sección oficial publicamos la última cir­
cular dirigida por la Dirección general de Sanidad 
á los médicos de baños sobre lu policía sanitaria de 
los establecimientos de aguas minero-medicinales, 
la cual ha comenzado por ser aplaudida por los 
mismos jirofesores á quienes se dirige, y es de creer 
que sirva de algo para mejorar el estado de tan 
importantes establecimientos.

Corriendo el tren vertiginosamente, como si tiiviérami>.“ 
ya al frente el enemigo, llegpmos il Málaga, donde nos pre­
sentamos á las órdenes del jefe local

Nadie supo para qué había tanta prisa en enviamos- Más 
de dos meses pasamos en aquella ciudad; amena para cual- 
iiuier viajante, mas no par.a nosotros, que teníamos entre 
t:ini(>, sin provecho alguno. ali:mdonados importantes iutere. 
ses. Se nos encargó á Serra y á mí, para rpie hiciéramos algo, 
visitar en el hospital de aquella población.

Dos buques italianos de gran pí>rte llegaron á aquel puer­
to, contratados por el Gobierno español: y aconteció que en 
uno de ellos estalló un incendio quq no hubo forma de cortar 
Dos días duró el fuego, y desde la playa presenciamos aque' 
lia iumonsa hoguera, quo on las sombras de la noche parecía 
un volcán entre las olas. Oíanse de cuando en cuando expío- 
Mones de arleñvctos de guerra,depositados sin duda en el car* 
g;imento, y el conjunto <lol espectáculo sonaba como mal 
presagio do la guerra iniciada por entonces.

Vinieron al fin los jefes ile Sanidad Militar del Ejército 
en víasdo orgauizncióniel i-lAsicoy rígiilo médico militardon 
León Anel, que había di* oliciar como jefo mío al lado de
a'I'nniicll;einv. Weyler, padredcl ilustre goneral de este ape­
llido, destinadoá la columnadelgenernl Vrini.y el l)r Saleta 
bajo el mundo del general Kos de Ulano, jefe de la otra co
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Sobre esfce ramo se propone dicha Dirección 
adoptar algunas disposiciones, ¡tara anudar los 
trabajos sobre el Anuario, hace años abandonados, 
y producir algunas mejoras en el personal y los ser­
vicios.

Y  ya que de proyectos hablamos, diremos que ei 
Director de Sanidad ha citado en su despacho á los 
distinguidos profesores de Medicina, Farm acia y  
Veterinaria, D. Antonio Muñoz, I). Francisco Marín 
y Sancho y D. Bonito liemartínez, para encomen­
darles la redacción do mi reglamento <le subdele­
gados médicos. Dichos señores aceptaron con eutn- 
siasmo el cometido, escucharon las observaciones 
que les hizo el Sr. Pulido y prometieron presentar 
muy pronto su ponencia.

Los profesores del Instituto de tíueroleraidu, Va­
cunación y  Bacteriología de Alfonso X III  tenían 
contraída con el Sr. Cortezo, fundador de dicho 
Instituto, una deuda de gratitud, y esperaban desdo 
liace rancho tiempo ocasión i>ropicia,_no para sal­
darla, que esas cuentas jam ás se saldan, sino jiara 
demostrarle eii alguna medida sii agradecimiento. 
Aprovechando-, pues, la inauguración en el citado 
Instituto de los tratamientos antirrábico (que llevan 
ya aplicado en siete individuos) y  autidiftórieo, 
ofreeierou dichos profesores, presididos por su ilus­
tre Director Dr. Cajal, el miércoles último, uu mo­
desto almuerzo en Fom os á los Sres. Cortezo y Pu­
lido, como fundador el primero del Instituto, entu­
siastamente secundado en todas sus iniciativas y en 
el desarrollo de su pensamiento por el segundo, ac­
tual Director general de Sanidad, como el año aute-

lamua, (jue era la misma á que Sorra y yo pertenecíamos.
Pronto se dió la orden de marcha á raí columna, y des­

pués do comprar yo un caballo do buena traza, pero que re­
sultó díscolo y peligroso para mí, nos embarcnmo.s en ol 
muelle á la luz de uu clarísimo horizonte,y á la presencia de 
gran gentío que aplaudía entusiasmado.

Llegó la noche, y de pronto so pararon los buques. Nos 
dimos á considerar qué podía ser aquello, y no faltó quien 
supusiera que no íbamos á Ceuta, sino óTáiiger. No hubiera 
estado mal que empezáramos por allí; más prohto y con ma­
yor ventaja se hubiera resuelto la cuestión. Mas la inexpe­
riencia de los que esto se figuraban llegaba al extremo de no 
sentir,que ni estábamos preparados para tal acto de guerra, 
ni hubiera faltado quien nos pusiera el veto, si tal cosa se nos 
ocurriera en un momento de delirio.

Ki hecho fué que al amanecer del otro día hicimos nues­
tra entrada en el mezquino puerto dominado por el Hacho.

Encontramos la población en el estado más lamentable; 
escasos y mustios sus habitaiste.s, aparecían á las puertas de 
las casas. Con lágrimas en los ojos nos uiiralmn aimtidos ios 
que acababan do ver arrebatado por el cólera alguno de los 
suyos. Una procesión de ('.imillas cruzaba [>or el centro de la 
población, viniendo desde el campamento á depositar enfor- 
moe,invadidos porta epidemia, en los doce hospitales que se

rior y por esta misma época tuvieron también el 
gusto de obsequiar al Dr. Oortojareua, Director á la 
sazón de Sanidad, y  que igualmente hizo cuanto es­
tuvo cu su mano por el engrandecimiento del ya 
tantas veces citado Instituto.

Durante el almuerzo, perfectamente organizado 
por ei profesor Sr. Llavador, revelóse ujia vez más 
la fraternidad que reina entre cuantos forman parto 
de aquel Instituto, y al descordiarso ol champagne, 
el Dr. Cajal, en nombre de todos, manifestó en fra­
ses muy sentidas lo mucho íjue debían á los docto­
res Cortezo y Pulido, en cuyo honor se celebraba el 
banquete, y lo mucho quede ambos, y especialmen­
te de este último, esperaban todos, no para bien de 
sus individuos, sino para honra de la nación. E n  
seguida el Sr. Cortezo, con la convencedora elo-, 
cuencia con que Dios le ha dotado, expresó en bre­
ves frases m uy hermosos conceptos, entre los cuales 
uno de los cardinales fué que si la maternidad dc  ̂
Instituto se debía al Ministro Sr. Dato (no á él, decía 
modestamente}, la paternidad nadie podía dispu­
társela al Dr. Cajal. Por amable invitación del señor 
Pulido hablaron después casi todos los comensales, 
proponiendo ol Sr. Gómez Panio que en la sala de 
profesores del Instituto se inscriban los nombres 
del Sr. Cortezo y do los Sres. Cortejarena y Pulido, 
que siguiendo sus pasos, tanto han hecho ¡lor el en­
grandecimiento de aquél, para honra de la nación 
española, que hasta entonces carecía de un Instituto 
que tienen ya naciones de último orden.

l'dnalmeiite, el Sr. Pulido resumió los brindis en 
uno tan entusiasta, tan lleno de amor por la cien­
cia y  por la humanidad, que arrancó en muchos 
inoineutos ios aplausos de todos, estudiando el pa-

habían improvisado, utilizando hasta los templos para con­
vertirlos en enfermerías. Nada había allí á propósito para 
viviQcar los ánimos y lanzar á arduas empresas al soldado; 
temeroso no sólo del mal reinante, sino de la audacia y sal­
vajismo marroquí, que ncabal)a de dejar sangriento recuerdo 
de la energía y .obstinación con que acudía á defenderse,

¿Qué hacía entretanto Ü’Donneli? Paseando porsu tienda, 
mudo y ensimismado, resistía cou firmeza todos loa contra­
tiempos, é insistía en sus propósitos con la tenacidad propia 
de la rama inglesa que denunciaba su apellido.

Después de una breve estancia en Ceuta hube de p.asar al 
campamento. Allí se nos designó una amplia tienda, donde 
cabían con holgura cuatro camillas, para dormir los cuatro in­
dividuos que formábamos la plana mayor médica de aquel 
cuerpo do ejcírcito.

En el campamento nos detuvimos largo tiempo, no sin 
que cada día se hicieran Qxploruciaues en el campo contiguo, 
tiroteándose los nuestros con los moros é infiriéndose mutua­
mente más ó menos daño. El general Prim se oxtreinaha en 
estos pa-seos militare.s, hasta el punto do impacientar á naos 
tro general Itos de DIanu, quien mnnífeslalia abiertamonte 
su disgusto por excursiones, que se le antojaban inútiles y 
que costaban por de jironto macha sangro que se hiihiem de­
bido economizar,
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safio del Instituto, el presente y el porvenir, porve­
nir gratísimo y no lejano, en el cual ofreció, gracias 
á sus esfuerzos y á los del Dr. Cajal, la creación de 
un Instituto de Higiene, construido-ad hoc en te­
rrenos á pro{)ósito, cedidos por el Municipio ó por 
el Estado, y  con recursos do las clases acomodadas, 
ya que el Erario público no consentía desembolsos 
hoy por hoy, ni grandes ni chicos. E l  Sr. Remón, 
Director que ha sido del Instituto de Vacunación 
de Manila y en la actualidad profesor supernume­
rario del de Alfonso X III , dió una nota muy sim­
pática ofreciendo 2.5U0 pesetas para ayudar á la 
construcción del nuevo edificio. L a  conversación se 
prolongó hasta las cuatro de la tarde, y todos salie­
ron altamente complacidos de esa fiesta, y agradeci­
dos una vez más á los Sres. Cortezo y Pulido por 
las deferencias que con todos tuvieron y por sus 
entusiasmos en favor de la ciencia, de la humani­
dad y de esta pobre España, tan necesitada de hom­
bres como ellos.

Decio CARLÁN.

M a d rid , 19 de E n e ro  de 1902.

ALGO SOBRE EL FIMOSIS CONGÉNITO
P or el Dr. D- C A R L O S NBG RETB  

Prufcaar ayadante de! Dispensarle de Tias nriDarías 
del Instituto Ral)io.

Con bastante frecuencia ocurre, tanto en mi consul­
ta particular como en la del Dispensario del Instituto 
Rubio, la escena que á continuación vamos á relatar.

Preséntase un niño de corta edad acompañado de su 
madre...—¿Qué le ocurre al niño?, preguntamos.— Pues 
que hace bastante tiempo que se orina sin sentir, que 
siemjire tiene la ropa mojada, que muchas veces se

Yo no sé si Priin tendría razón ni obrar con tanto ardor. 
Ello es que en Castillejos nos vimos muy comprometidos, y 
según dijeron, sólo so ganó la victoria por una carga de 
caballería, qué inspiró á los marrocpiíes el jnayor de sus es­
pantos, el de sor cortados y envueltos do manera que hubie- 
ron de reudiise; extremo qué estaban resueltos á no tolerar 
eii manera alguna. Antea morir que caer prisioneros.

El moro con su arma de largo alcance, mayor entonces 
que el de las nuestras, y su fina puntería,.era muy á propósi­
to para aquella faena de guerrillas, que desde el campo mu­
sulmán se destacaban contra nosotri'S. Nos cazaban como 
podían; por nuestra parte les tendíamos las redes de la tác­
tica.

Mientras permanecimos acampados, veíamos estos toros 
desde la burrera, y nos entreteníamos conversando con ¡os 
amigos médicos de batallones, y entre otros con el Sr. Pobla­
ción, persona muy distinguida durante su carrera médica y 
de trato apacible y ameno. Me acuerdo do que á los pocos 
días, hubo de interrumpir de prcsiito nuestro coloquio y inirtir 
curi iendo hacia su tienda, á donde le llamaba lo noticia de 
haber sido invadido su jefe del cólera asiático.

De l.a misma enfermedad murieron brevemente algunos 
de mí división, y se sintió herido mi jefe Saleta, siendo tra— 
laclado ai hospital de ('euta, c<m el cual, por fortuna, nos ha-

tira del miembro, que le regaño y hasta le doy algún 
cachete y no adelanto nada... Yo, al oir que le regaña, 
que le da algún cachete y. no adelanta nada, digo para 
mis adentros; ¡Qué has de adelantar!; excitar más su 
«istema nervioso, aumentar su incontinencia y agregar 
el miedo á la. causa productora; dejadez, incuria é igno­
rancia, todo en una pieza; y digo esto porque dichos 
trastornos hace tiempo que los han notado; mas no nos 
extraña que así suceda, porque desgraciadamente en 
España no se hace caso hasta que la cosa no apura |en 
todos los actos de la vida), y se suele, tratándose de en­
fermedades, recurrir antes á remedios caseros y de co. 
madres, cuando no á las malas artes de la curandería; el 
médico se deja para lo último, para cuando á veces no 
tiene remedio.

Mas volvamos al fondo de la cuestión.
—Desnude al niño..., examinemos el pene.,.: ñmo- 

sis, esa es la causa de la incontinencia y de los demás 
trastornos que aqueja.

Si es un adulto el que lo padece os suele ¿  veces 
contar una verdadera historia de desdichas; el fímosis, 
esa pequenez, contrastando con el cuadro nosológico 
que el enfermo os pinta, es el responsable; operadle y 
todo desaparecerá.

Se designa con el nombre de fímosis un estado es­
pecial del prepucio en que no se deja deslizar hacia la 
parte posterior de ia corona del glande. Puede ser con- 
génito ó accidental; en el primer caso es permanente; 
en" el segundo puede ser temporal ó permanente; el 
primero es debido á atresia del orificio prepucial; el se­
gundo es consecuencia de balano-postitis, chancros, et­
cétera. En el fímosis congénito se observan todos los 
grados, desde el que sólo permite el paso de un alfiler, 
hasta el estado casi normal que deja asomar más ó me­
nos el glande. Unas veces es corto y se aplica inmedia­
tamente el reborde prepucial al glande, en cuyo caso 
dicho reborde es sumamente fino (fímosis atrófico), y

liábamos todavía en comunicación. Cada día se renovaban 
los sobresaltos, cuando no por las balas, por el cólera.

Nos hallábamos casi estacionados. En seis ú odio días 
apenas nos habíamos separado una legua de las puertas de 
Ceuta, y para ello habíamos tenido que atravesar una colina, 
y descender á un valle, poblado de bastantes remansos de 
agua. Advirtiéndole yo al general como condición poco sana, 
me contestó y a  lo veo; pero nada hizo,]porqiie no se podía mo­
nos de asentar .allí nuestros reales. A los i>ocos días llovió 
copiosieimamente, y con un viento tal que derribó iiuestru 
tienda á media noche. La repusimos como pudimos, y nos vol­
vimos á acostar en nuestros humedecidos lechos.

Así estábamos, cuando do pronto recibimos la orden Serra 
y yo de que marcl;drauKis á la costa, para hacernos cargo de 
hospitales flotantes, q.ue se habían establecido en grandes em­
barcaciones para la traslación de heridos á los puertos de 
España. El caso era urgente; ia división iba á ponerse cu 
mareba, y pronto quedaríamos incoiiiuiiieados con Ceuta. Fuó 
preciso recoger nuestros equipajes y cumplir instantánea- 
monte la orden recibida.

Ahora, ya destinados al servicio de mar, e.stábamos Ubre.-i 
de los percances ilel de tierra; pero nos aguardaban otros, 
l'or de pronto nos separaron' á los dos amigos, que nos ha­
bíamos prometido asistencia mutua. Pero el hombre propone
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otras se proL'nga dos, tres y aun más centiraetros, cons­
tituyendo lo (¡ue ae llama fímosis hipertrófico ó elonga­
ción congénifa del prep ûcio.

Los triiatumoH ocasionados por el ñmosis se mani­
fiestan unos desde el nacimiento, otros en época máo ó '  
menos lejana.

En los niños es causa-de irritación é infiamación 
¡ocal )ior faltiv de limpieza y por el aciiraulo de mate­
ria sebácea; provoca incontinencia de orina por acción 
relieja, favorece el desart-ollo del onanismo, y por el 
hecho mismo de la inflamación forman adherencias 
entre el prepucio y el glande. Se han observado en los 
niños con fimosis, hernias é hidroceles.

Haus Schmidt admite una relación de causa á efec­
to y que la salida de las visceras es debida á los esfuer­
zos que el niño hace para orinar cuando el orificio es 
muy estrecho; Sayre anota casos de parálisis reflejas 
debidos al fímosis, y Erichsen llama la atención acer­
ca de afecciones espasmódicas semejantes al corea 
observadas en niños, y que provienen de la misma 
causa.

Yo, por mi parte, he observado en los niños multi­
tud de trastornos nerviosos, y especialmente inconti­
nencia, debida exclusivamente al ñmosis congénito.

Hay ocasiones en que se forman concreciones calcu­
losas entre el glande y prepucio; Wishaw cita el caso 
de un indio de setenta años por el que fué consultado 
acerca de un tumor voluminoso de la extremidad del 
pene, y de cuyo tumor extrajo 462 cálculos de diversos 
tamaños, desde el de la cabeza de un alfiler basta el de 
una pequeña judía.

En la edad adulta ocasiona igualmente serios des­
órdenes, particularmente en lo qite se refiere á las fun­
ciones de generación: el coito es doloroso, la eyacula- 
ción nula ó incompleta; nula porque á veces el esperma 
no sale hasta que el pene está llácido, viniendo de este 
modo á resultar una especie de impotencia; el sistema

y Dios dispone: tuvimos que conformarnos. I-a primera vez 
qne volví á ver á Serra, después de nuestra separación, filé 
yéndolc á visitar desde mi hospital, que era un gran hiiqiie 
italiano titulado el Toriao. Le encontré tendido sobre cubier­
ta y angustiado con mi mareo insufrible.

Acabó por declararse inútil para el servicio marítimo, y 
volver al campamento, entregánilose á lo que el destino le 
deparara.

Por mi parte encontré todo lo necesario para el servicio 
que iba á desempeñar; una amplía cubierta con jardinito en 
la popa, al que se entraba por un salón espacioso destinado 
á comedor de primera clase, y eiitra.la á su vez de hasta doce­
na y media de cámaras elegantemente preparadas con tres 
camarotes cada una; otra cámara segunda con sesenta cama­
rotes próximamente, para loa oliciales y ¡afes subalternos que 
resultaran heridos, y unos seiscientos á setecientos camaro­
tes para soldailoe debajo de la cubierta.

Tenía, pues, todos los elementos necesarios para dosein-
pefiar tranquilamente mi cargo doranfo la campaña. El tra­
bajo no mataba; se reducía á recibir los'ciifennos y los heri­
dos cuando los hubiera; disponer su mejor colocación, asís 
tirios y cuidarlos durante un par do días, hasta que desem­
barcaran en las costas de la Penínaula. Para ayudarme en 
esto tenía otro profesor á mis ónlenes, cuatro ó seis practi-

nervioso se resiente; loa individuos con fímosis son hipo­
condríacos, gastrálgicos y aun neurasténicos.

Que las demás partes del aparato urinario padecen, 
se demuestra fácilmente por un encadenamiento fisio- 
patológico claro y sencillo, actuando las excitaciones 
exteriores sobre las papilas nerviosas del glande (más 
sensibles en caso de fímosis), llega á la medula y ésta 
á su vez sobre la qircnlación, provocándola congestión, 
y ya sabemos el papel importantísimo que juega la 
congestión en las prostatitis, cistitis, etc.

Otra de las complicaciones á que da lugar el fímosis 
es el paraflmosis, que se observa con frecuencia.

No quiero que se pase sin decir que la mejor des. 
cripción, sin duda alguna, de los trastornos producidos 
por el fímosis es la hecha por el Dr. D. Julián Zabala y 
publicada en la Reseña del quinto ejet ricio del Instituto de 
Terapéutica Operatoria del Hospital de la Princesa. Varias 
veces la he leído y cada vez me gusta más; orden ex­
quisito, galanura de estilo, nada de ampulosidades retó­
ricas, fina y atinada observación, interpretación verda­
deramente clínica de los síntomas, derroche de sentido 
médico-práctico al relacionar los hechos, tales son los 
rasgos más salientes de la citada nota clínica, verdade­
ro modelo en su género.

Ni se necesita exponer más para encarecer la impor­
tancia del fímosis y operarle en cuanto se observe, ni se 
necesita decir menos para llamar la atención sobre este 
vicio de conformación que pasa inadvertido con fre­
cuencia.

Operación del /ímoris.—Varias operaciones se han 
propuesto desde antiguo para corregirlo: l.o, dilatación; 
2.0, incisión, única ó múltiple, y 3.o, escisión ó circun­
cisión. La dilatación ha sido abandonada con justicia, 
porque expone á inflamaciones, es frecuente la recidiva 
y es más dolorosa qne la cirenneisión.

La incisión tiene el inconveniente, sea superior, in­
ferior ó lateral, de qne deja deformidades y hay qtie

cantes y eiitermoros, escogidos entre los presidiarios de Ceuta 
que más confianza inHpiral)an.

Hubo en lo sucesivo entre los heridos un coronel que 
había recibido un balazo en la frente, y estaba sin sentido y 
al parecer próximo á expirar. Con todo supe después qne se 
habla salvado casi por milagro.

Algunos de los soldados que se fueron recibiendo resulta­
ron ya sobre cubierta con síntomas de cólera, qne se fueron 
agravando. Depositados en Málaga ó en .Algeciras, libi'ca ya 
do la invasión epidémica del cólera, no hubo qne iamentur 
ninguna consecuencia perniciosa.

Apúntenlo los preocupados con el contagio, microbiótiro ó 
no. Yo me entendía muy bien con el patrón del Torino, ilatia 
no muy amable, cine, con el piloto y aigún otro empleado 
principal, compartía con nosotros ei privilegio de comer en el 
salón de primera clase y de dormir en las cáninras de prefe­
rencia.

Estábamos como en nuestra casa en aquel palacio maríti­
mo, y participábamos de sus idas y venidas, como de gratas 
excursiones de una á otra playa, sin que uo.s cosUirii gran 
molestia, y siempre con la esperanza de qne todo aquello 
terminaría pronto y volvoriaraos á mu.stros liogaroícoii toila 
felicidad.

EL VIl'MO.
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combinarla con la escisión; yo entiendo que el mejor 
procedimiento y de resultados más seguros es la cir­
cuncisión .

Muchos son los métodos de circuncisión que se em­
plean; entre ellos citaré el expuesto porReclus: incisión 
antero- posterior de la piel del prepucio desde su orificio 
á la corona del glande, destruyendo adherencias; resec 
ción del prepucio por incisión, que parte de la extremi­
dad inferior de la prepucial y se dirige al frenillo, que 
se secciona; sutura con catgut reuniendo piel y mu­
cosa.

El citado por Desnos consiste; trácese una linea cir­
cular sobre la piel del miembro al nivel de la corona del 
glande, introdúzcase una sonda acanalada en la cavi­
dad balano-prepucial hasta el surco del mismo nombre; 
sobre, esta sonda se hace una incisión media superior y 
otra media inferior hasta el frenillo que se secciona, 
quedan de este modo dos colgajos laterales, que se sec­
cionan siguiendo la línea circular primitivamente tra­
zada; sutura de piel y mucosa y correspondiente apósi­
to antiséptico.

Estos métódos tienen el defecto, a mi entender, de 
que la operación hay que ejecutarla en varios tierapos; 
y es preciso simplificar, máxime'si se obtienen ven­
tajas.

El procedimiento que siempre empleo y con magni- 
' fleos resultados, es el que se usa en el Instituto Rubio, 

donde lo he aprendido y he observado sus ventajas.
Enfermo en decúbito supino, desinfección previa de 

la región, de instrumentos (dos pinzas Pean, una tijera, 
una aguja de sutura y una hebra de seda bastan), de 

o p e r a d o r  y ayudante; respecto á  anestesia, tratándose 
de adultos, no la empleo porque realmente dada la 
brevedad de la operación, se tarda más en hacerlo que 
en el acto operatorio; en los niños he tenido que recu­
rrir tres ó cuatro veces al cloroformo.

Con las dos piirzas de Peán se coge lateralmente el 
borde Ubre de la piel del prepucio (una á cada lado); 
estas pinzas la« sostiene el ayudante un poco tirantes y 
dando una inclinación al todo formado por dichas pin­
zas y el miembro, de modo que resulte un ángulo ob­
tuso, cuyo vértice se encuentre en la raiz del miembro: 
el operador, con el índice y pulgar de la mano izquier­
da, retrae el glande lo posible; armada la mano derecha 
de tijeras, da un corte de un solo golpe, llevándolas con 
cierta inclinación y rasando el plano de las mismas con 
los dedos que protegen el glande, iiueda de este modo 
cortado un anillo de piel; el ayudante retrae la piel del 
prepucio y se incinde la mucosa longitudinalmente de 
adelante á atrás en la parte superior; si hay adberen 
cías se desbridan con una somla acanalada (á veces hay 
que efectuar previamente el desbridamiento por estar 
adherido todo el prepucio al glande, esculpir el balano 
que decía Vidal de Cassis).

f;Se debe suturar? Hago esta pregunta porque he 
visto operar fímosis sin suturar después, y yó he ope. 
rado á dos individuos sin suturar y eu lo.s dos hubo 
hemorragia á las doce horas, y no hay que atribuirlo á 
ninguna iraprudenoia del enfermo, porque ambos, ya 
adultos, fueron operados en sus respectivas camas y

guardai-on inmovilidad completa. En vista de esto rae 
decidí por la afirmativa: doy siempre cuatro puntos 
distanciados igualmente, que hacen una hemi)stasia 
perfecta, lo recubro con gasa iodofórmica en tiias cir- 
cularineiite, sujetándolo á beneficio de una cruz de 
Malta con un agujero en el centro que permite orinar 
al enfermo sin mojar el apósito; á los dos ó tres dias 
quito los puntos y siempre cicatriza rápidamente y en 
buenas condiciones.

EN BUSCA DE ESTADISTICA

La estadística de mortalidad en las capitales de provin­
cia, nuevamente implantada por el actual Director general 
de Sanidad, luí merecido dentro y fuera de España plácemes 
y felicitaemnea. Publícanse menaualmeiite en la (íaceta los 
datos máa importantes al objetivo priiuorJial que debe per­
seguir toda estadística sanitaria, es ilecir, llevar al conoci­
miento público en el menor plazo de tiempo posible, cuál es 
el nivel de la salubridad en España, dejainlo pura ulteriores 
procedimientos las debidas compulsas y otros detalles, para 
obtener las deducciones pertinentes á la apreciación de la 
higiene de cada localidad.

El camino emprendido es el más práctico y seguro para 
que alguna vez tengamos estaflistica en España. El preclaro 
Director general de Sanidad así lo ha entendido, penetrado 
de que quererlo lodo de una vez e.s no alcanzar nunca nada, 
y, por lo tanto',‘al dictar sus priineras disposiciones sobre es 
tadística dejó traslucir que exigir iguales datos á todos loa 
9 314 ayuntamientos que hay en España, para someterlos 
luego á los miamos procedimientos y operaciones estadísticas 
en la oficina central del Estado, era poco menos que impo­
sible y empezó reclamándoselos primeramente á las capita­
les de provincia para después exigírselos también, sin duda, 
á las demás poblaciones.

Y  entendemos que así como en la capital do la nación se 
publica en breve resumen la estadística de las capitales do 
provincia, en cada una de éstas debiera publicarse en sus 
Boletines OJicUiles respectivos la de las capitales de sus par­
tidos judiciales y en éstas (si cuonfian con medio de publici­
dad y sino en los Boletines Ofeúdes también, pero en sección 
aparte) las estadísticas de las pol)lacionea comprendidas eu 
cada partido.

DeRarrolleraoa este pensamiento.
En E.spaña hay 8.700 (en número i-edondo) distrito» mu 

iiicipales menores de ó.000 habiltiutes, de éstos son cabezas 
de partido 36, mayores de ese censo hay bdO ayuntamientos 
y además las 49 capitales de provincia, de las cuales existen 
12 que no llegan á 20.000 habitantes y 3 que sn censo, no al- 
canza á 10 000, y en cambio hay 3 poblaciones que no son 
capitales de provincia, mayores de 50.000 habitantes (1).

Ante tal diversidad numérica censal, á !a oiia! no crorrea- 
ponde la importancia para su categoría administi-ativa, pues- 
'0  que no supone la concesión de la capitalidad el número 
de sus habitantes, procedo para que las estadí.-ticas sanita­
rias partan de un dato fundamenUil, compaginar ambos ex­
tremos 6 sea: la importancia censal y la admiiiistrativa, divi-
diemh'on tres secciones las computaciones y resúmenes esta­
dísticos: l.a Capitales ile provincia y localidades mayores de
50.000 habitantes, cuyos resúmeiic.s y cuadros comparativos

(1) Adamis i'Oilrlamos íleoir quo huy U cnpitaies da pvoviuoÍB 
niayoras de 50.000 almas y ISl pohlaoionoa que no son eapitalPS y 
oaantan con an canso mayor de 10.000 habitantes cada una.
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serían publicados on la (?flccía rfe Aífidni/; 2.* Capitales de 
distritos judiciales y localidades mayores de 6.000 habitan­
tes, cuyos resúmenes y eaiadros estadísticos serian publica­
dos eii los Boletines Oficiales de sus respectivas provincias, 
bajo igual modelación que los publicados en la Gaceta para 
los de las capitales de provincia (1); 3,« Localidades menores 
de 6,000 habitantes, cuyos estados serían publicados en la 
capital del partido ó en la de la provincia por grupos de dis­
tritos judiciales.

Se nos dirá que á este tenor quedaría huérfana la Admi­
nistración central de aquellos datos (¡ue debe tener de todas 
las provincias, y, aparte de que esto fácilmente puede sub­
sanarse rindiendo cada ayuntamiento sus respectivos esta­
dos por duplicado para que un ejemplar sea remitido á la 
Dirección, juntamente con el número del Boletín en que se 
publicara los de la provincia, tendría la importante ventaja 
de que se le facilitaban los trabajos al Oentro directivo y se 
le daba además pronto y  oportunamente conocimiento al pú­
blico más íntimamente ínfi>regadij del estado sanitario <le sus 
respectivas provincias.

Aquí en España tenemos ia incalificable rutina de la se­
vera centralización en todos los órdenes de la vida oficial y 
auBique en Administración sanitaria no se concibe el canto 
naliaino, es improcedente no aceptar una bien entendida 
descentralización, y así resulta que para saber cuál ha sido 
el estado sanitario de un pueblo de mi misma provincia, he 
tenido que esperar cerca de un año á que publicara la Direc­
ción del Instituto geográfico la estadística, de toda España.

Ahora bien, para que esas estadísticas tengan la suficien­
te garantía de veracidad, se requiere que un personal técni­
co cuide de su dirección. Del mismo modo que tenemos 
una Dirección técnica de Sanidad que funciona por delega­
ción del Ministro de la Gobernación, jefe supremo de la Ad­
ministración sanitaria, debe igualmente refiejarse este mis­
mo criterio en todas las derivaciones y secuelas que partan 
de aquel Centro directivo,

Y al efecto, en todos loa Muiiicijjios deberá haber un 
médico municipal encargado de la dirección técnica de esas 
esfndísticaH, debidamente remunerado, siendo los Alcaldes, 
como jefes de la Administración Sanitaria local, los respon­
sables del cumplimiento de este servicio, como el médico lo 
seria en lo tocante á la fidelidad de loa datos que consigna­
se. En las poblaciones de relativa importancia debiera ser 
condición precisa que el negociado de Sanidad fuese desem­
peñado bajo la dirección de un profesor de medíciiia, que á 
la vez ejercería las funciones de Inspector de salahridad «¡u- 

desempeñando los demás médicos m;.nicipales, en 
sus distritos ó barrios respectivos, la inspección sanitaria 
bajo el carácter de snbiiisjn-ctores, y por lo tanto en aquel 
caso le estaría encomendado á aquél la formación de las es­
tadísticas (2) iCuántas ileflciencias que so observan en los 
servicios municipales de sanidad desaparecerían entoncosi

Suponer que las estadísticas (como todo lo que depoTida 
del rumo de Sani(la<¡; ha •. de estar bien servidas, dejándolas 
encomendadas al personal adiBiinistrativo únicainriife, e.s des­
conocer eii ab.solnto lo que ocurre en las oficinas municipalfes 
aquí en provincias, como igualmente es completamente en­
gañador confiar en que los médicos, al certificar las defnneio-

(IJ No oropnria en uingíin /Wiíin la estadística lío su provin­
cia más Hspsoio que el que viene invirtiendo la O'iutíh para la de 
las capitales de Espaíls., pues e.xceptuando Curuña, que tiene en su 
territorio Oi dielrilos tnnníripnles mnyoie» cada uno de B.OOO habi­
tantes, todas las demás provincia.  ̂ ticnon menos de 49.

(S) Fur ejemplo en las poblaciones may^re.s de 20.0 00  habitan­
tes (unos 6.Ó ayuntamientos) ó aquellas que sin eontsr con ese san­
io sean puertos habilitados.

nes, han de consignar ui número do orden ó el de la casilla, 
en que ha de registrarse la enfermedad causante de la muer­
te; porque consignim en ese caso el que mejor les placo. Me 
consta.

Si se pretende que. alguna vez baya estadística verdad en 
España, confiese su dirección y reapoueabilidad á un perso­
nal técnico, desde los primeros datos que íiayaii de recoger­
se y acumularse, puesto que éstos deben ser los más fieles y 
absolutamente precisos, de igual manera que el ramo de 
sanidad en los distritos municipales de alguna importancia 
esté regido técnicamente, como técnica os la Dirección cen 
tral. No se necesitó para esta conveniente reforma ninguna 
ley votada en Cortes; creo que tampoco fuera preciso, para 
enaltecer la administración sanitaria municipal, dándole ca­
rácter técnico, la aprobación ni reforma de ninguna otra ley.

¿Que esto tendrá que ser objeto del Ueg'ameuto de sani- 
da<l interior que al efecto se formule?

Eso es muy aventurado. Comencemos ahora por algo, 
inténtese esto siquiera, y sí se desea buenos servicios que 
puedan competir con los de otras naciones, remunérense de­
corosamente; no seamos como las familias cursis, que quie­
ren aparentar nnichn servidumbre y no tienen dinero para sus 
salarios.

D n  m é d i c o  d e  P R O v i N n i a ,

DE U S  INYECCIONES DE BROWN-SÉQÜARD
COMO TRA’I'AMIKNTO DE LA ATKOFIA PAPILAR

POR E L

□  r . D . B a ld o m e r o  C a s t r e a a n a

Ocalista dsl Instituto Oftálmico ds Madrid,

Entre la variedad innumerable de agentes terapéuticos 
con que contamos para tratar la atrofia papilar do índole 
progresiva, debemos mencionar en la actualidad un agente 
nuevo, la inyección de jugo testicular, que, si no cura ettii en­
fermedad radicalmente, por lo menos In alivia y detiene por 
algún tiempo, como he podido observar en algunos enfermos 

Cometidos á este tratamiento.
Las atrofias papilares que más frecuentemente vemos en 

la clínica son; la atrofia gris espinal y In blanca ó cerebral. 
Estas dos variedaiiea de atrofia son las que se pueden tratar 
por las inyecciones de jugos orgánicos, porque la atrofia al­
cohólica, la glaucomntosa, la nicotínica y la neurítica co­
giéndolas cuando so inician, tienen su tratamiento racional 
sancionado por la clínica, y á él debemos eometerlns si que­
remos obtener algún reshltado.

La atrofia papilar gris dependo de alteraciones de dege­
neración del nervio óptico, y coincide con perturbaciones 
análogas en la medula espinal Esta lesión alrófica no siem­
pre se produce por la ataxia locomótriz; en ocasiones oe debe 
á focos aislados de e.sderosis en el cjuiaama de lo-s ópticos, á 
esclerosis en placas de los cordimea posteriores ó laterales 
de la íuednla, ó finalmente, á ciertas formas de parálisis pro­
gresiva Esta vnriediul de atrofia no es, por lo tanto, un sín­
toma aíslailo, pues si bien |)Uütle existir sólo durante afíos, 
al cubo de cierto tiempo aparecen eíntoimiB medulares que 
vienen á <leniostrar la existencia real y positiva de una afee, 
ción aláxjcc medular. Do la misma manera que la atrofia 
gris de la papila es goneralmonlc un l'onóineno pnailáxico, 
los trastornos y síntomas cerelu-aics que producen poco á 
poco la pérdid_;ude la agudeza visual son un fen iniono que 
precede siemi>re A la atrofia |)a¡iilar blanca ó cerebral.

Los remedios áconsejados pura tratar estas dos enferme­
dades son numerosos; pero esta misma variedad de medica-
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inentos empleados para curarlas nos indica desde luego la 
poca eficacia de todos ellos. El tratamiento á que someteuioa 
á esta clase de enfermos suele ser general y local. El prime­
ro varia segiíii la causa de la enfermedad: el mercurio, el 
ioduro potflsico, los polvos de raíz de valeriana y serpenta' 
ria, y algunos otros agentes más, son los que generálniente 
empleamos. E l tratamiento local comprende la estricnina y 
las corrientes eléctricas continuas. La primera se emplea en 
inyección en la región temporal, ó administrándola al inte­
rior en forma de nuez vómica á la dosis de quince ó veinte 
gotas por día. Preferible A esta forma de administración de 
la estricnina es suministrarla en inyecciones en la región 
temporal, empezando por un miligramo de substancia activa 
hasta dos ó tres, según la susceptibilidad de cada individuo. 
Las corrientes continuas han tenido también bastante acep. 
tación y las empleamos colocando el polo positivo sobre el 
ojo del enfermo, estando con los p.árpados cerrados, y el ne­
gativo en la nuca. Una vez colocados de este modo hacemos 
pasar una corriente de intensidad cinco miliaropcres poi» 
esi>acio de veinte & veinticinco minutos.

Además del trutiimiento'quedejo indicado, pedemos con­
tar en la actualidad con un nuevo agente terapéutico, cual es 
la inyocción de jugo testicular. Esta clase de inyecciones 
fueron empleadas en Francia por L. Wecker en el año 1893 
como tratamiento de las atrofias papilares, después de habet 
hecho Eiown-Séquard su primera eomuricacióii á la Socie­
dad de Biología de París. L. Wecker pide á U. d'Arsonval 
que le proporcione jugo testicular con el fin de experimen­
tarlo en enfermos atacados de estas lesiones. Un pequeño 
número de individuos con atrofia gris, y otros que padecían 
neuritis retro-bulbar, sometió A la experimentación del mé­
todo sequardiano, obteniendo resaltados negativos, excepto 
en una señora que mejoró de manera tan considerable que 
teniendo una visión dedos á tres metros antes de ser some­
tida il las inyecciones orgánicas, ganó después de liabérselas 
puesto, iiasta leer dos tercios de la escala. Es <le advertir, 
añade Wecker, que se trataba de una neuritis i-etro-lnilbar 
¡)08t itijluemnw.^

Una observación interesante publicada por M. Ualtier (de 
Nimes) viene después de Wecker A demostrar el resultado 
positivo que obtienen algunos enfermos con este tratamien­
to. M. Galtier describe el caso de un enfermo atacado de 
atrofia papilar gris, que mejora iiolablemento en su agu­
deza visual después do haberle inyectado debajo de la piel 
una pequeña cantidad de jugo.

M. Bourgon publica más tarde varios caeos de diferentes 
formas de atrofia papilar, en los cuales parece no obtuvo 
gran resultado. Algunas observaciones clínicaa más, muy 
pocas, completan lo publicado hasta la fecha sobre este par­
ticular, tío pudiendo con tan pequeña experimentai-ión for­
mar un juicio exacto del valor que pueden tener esta clase 
lie inyecciones en el tratamiento de las atrofias papilares.

En el año 1890 A Üt)Ü se presentó en mi consulta par­
ticular un enfermo con una atriilia papilar blanca avanzadí­
sima en K)m dos ojos, siendo la visióii hulin&. Como el pacien­
te había sido sometido por otros coiiipuñeros A todo el tra­
tamiento farmacológico indicado para esta afección y no 
había obtenido ningún resultado, lo indiqué si quería probar 
como último recurso el método seqcardiano; le aceptó'desde
luego, y le puse en la línea raquidiana y región inter-esca 
¡miar veinte inyecciones, al cabo de las cuales coiiUiba los 
dedos A O'óO. De.spnés de llevar puestas otras veinte inyec­
ciones más, la agudeza visual mejora hasta contar ios dedos 
á un metro de distaucUi, do cuyo límite no piulimos pasar 
Bebo hacer constar que el enfermo ]icrdía algo en visión si 
abandonaba el tratamiento por niio ó dos meses.

El resultado relativamente favorable que obtuvo el en 
fermo con esto tiatamiento, me hizo pensar lo conveniente 
que era ponerlo en práctica en el Hospital, con el fin de am­
pliar el campo de investigación. Con efecto, se presentaron 
en la clínica varios enfermos con atrofia.s papilares blancas 
y grises y los sometimos A las inyecciones de jugo testicular, 
haciéndolfes ingresar en las salas del establecimiento .con el 
fin de poder observar con todo detalle el resultado de la 
nueva medicación. Lo primero que comprobamos fué que 
los enfermos mejoraban en visión desde las primeras inyec­
ciones, pero ai éstas dejaban de ponerse por algún tiempo, 
volvían á perder lo que habían ganado. Los mismos efectos 
que dejo apuntados he comprobado más tarde en otro en­
fermo particular. Las observaciones clínicas que basta la 
feclia tengo son poco numerosas, pues se refieren sólo A 
siete enfermos, de lo.s cuales cinco fueron tratado.  ̂ en el 
Hospital y dos en mi consulta part'cular.

(Jomo se ve por lo que llevo dicho, la visión mejora en 
los enfermos desde las primeras inyecciones, siendo tanto 
más acentuada cuanto más incipiente es la lesión, debiendo 
hacer constar que si bien la mejoría alcanzó cierto límite, 
nunca llegó A la agudeza normal, y que, después de abando­
nado el tratamiento, los enfermos volvieron A ¡>erder eii su 
agudeza visual, lo que me imbiceá creer que para conservar
lo ganado es necesario someter a! eutorino c¡ul:i dos ó tres 
meses á este tratamiento.

¿Cómo obra la inyección de jugo testicular en la retina 
para que la agudeza visual del enfermo mejore? He aquí un 
problema difícil de resolver. Sin embargo, se puede suponer 
que las inyecciones del citado líquiilo orgánico deben pro­
ducir una excitación grande en la célula nerviosa retiniuna, 
la cual sometida á este estímulo por algún tiempo se nutre 
mejor, desempeña con más regularidad y pei'feccionamiento 
todas sus funciones, y de aquí la mejoría que experiuu-ntati 
los enfermos, mejoría (jue conservan poc espacio de algún 
tiempo, y esto no es poco conseguir en una enfermodad 
eoiiKj la nota serena, en la <iue hasta la fecka no conocemos 
ningún medio con que poderla cui-ar.

P e r ió d ic o s  M édicos*
EN IDIOMiV CASTEIJ.AXO: I .  Un caso do bei'ilieri.— II. Loa épu- 

li«, =  EN IDIOMA EXTRANJERO: III. Tiomografiii do loa Es­
tados Unidut.— IV. El azul do motilono on el tratamiento de In 
blenorragia.— V. Los aovenenamiento» criminnloe y  accidenta- 
les.— VI. La asimilMCif.n del bierro inorgánico.— VII. El mic.o- 
bio del esncev.— 'Vllt. laooularióu del cáncer del hombre á la 
rata blanca.

I
Hada la rareza eiiírc no.'^dtros de la enfermed;ul cuya de­

nominación más generalizada encabeza estas lineiis, y ade­
más lio eucontrándose descrita en la mayoría de los tratados 
de Batologia interna, creo oportuno y útil no pasar en silen­
cio nn caso que be tenido ocasión de observar. Helo aquí: A 
principios del mes de Muyo último fui llamado para asistir A 
un chino, recientemente llegado de Tonkín, y cuyo paileci- 
miento en la época de mi primera visita era u.n absceso de la_ 
caía consecutivo á una perio.stitia alveolodeiitaria. Abierto el 
absceso y evacuada una g.ran cantidad de pus fétido, conti­
nué hiR dina siguientes baciemlo las deliidas curaciones aiiti- 
sépticas hasta su completa cicatrización. Una niañanu, cuan­
do praciiqué la última curación, eiicmitró al individuo de que 
me ocupo con 39o de fiebre, una gran opresión en la región 
precordial, disnea y edema considerable do las piernas, dolo­
res vagos on las mismas y marcha dilicuUosa. El examen de 
la región torácica dió resultado luilii. La orina abundante y 
no albuuiiiiüsa^ Le priscribí un gramo de sal de Pellelier y
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e apliqué una curación húmeda C‘ii la» i>iurii. e, onleii-iiiclo 
dieta láctea y repaso. Dos días despuc» el edema había des­
aparecido casi completamente, pararenpaiccer luego, aunque 
menos coiiBideralde; la dilionltad para la marcha era más 
grande, haciéndose necesario que para leviintarse y andar le 
levaran casi en )iesn; pin embargo, no se Irataba <le una pa 
raplejia, sino de nna paresia, porque soalenido podía aisdar.

Ningún signo parésico ni paraiíiicopor parte de la vejiga 
ni del i'ecto. La fiebre desaporeció dos días después, persis­
tiendo los síntomas de debilidad, dificultad extrema para la 
marclia y opresión precordial. Nada <le albúmina en las ori­
nas, viendo lo cual prescribí una medicación dinamógéna 
coinpiiesla do extracto do quina, extracto de kuhi y vino 
blanco; el estailo general mejoró un poco y dejé do ver al en­
fermo como doce días De nuevo fui llaimulo para abrirle un 
segundo absceso desarrollado en el mismo sitio y por la inÍB- 
ma causa. K.l examen genera! hecho de nuevo me mostró 
acentuación marcada de todos los síntomas anteriores, l'ln- 
tonces le prescribí valerianato do amoníaco en poción, y ade. 
más cinco gotas de tintura de nuez vómica dos veces diarias 
y fricciones fuertes y repetidas de las extremidades cou esen­
cia de trementina. Debo liacer notar que la paresia de los 
moviraieuto-s ya no estaba limitada á las extremidades infe­
riores, sino que te habfti hecho extensiva á las superiores MI 
pulso era filiforme y el paciente se sentía en extremo dóbil. 
Cuando ya el absceso segundo hubo cicatrizado dejé do ver 
lo durante más de una semana. Ful llamado por tercera vez 
pai-a abrir otro absceso en el mismo sirio; le encontré muy 
enflaquecido y con los demás síntomas enumerados reagra­
vados. Dos noclies después murió.

Voy á entrar eii algunas consideraciones para demostrar 
que el diagnóstico deberiberi se impone La.s condicibiies 
etiológicas son manifiestas; el enfermo liacia como un mes 
que había llegado de un lugar en donde el beriberi es endé­
mico, y era además de raza amarilla, que es de las más pre­
dispuestas. El absceso primero, en mi cinieepto, obró como 
una cansa ocasional.

Las enfermedade.s con la.s cuales pudiera haberse confun- 
<lido son: la mielitis aguda, la esclerosis en placa», la anemia 
perniciosa, y taml)ién por el absceso concomítente pudiera 
pensarse en una septicemia.

Diagnóitico rlife>-encial.—l.°  i'n la mielitis aguda de 
principio brusco, hay paraplejia y retención de orina y de 
materia.» fecales; uiia retrogradación lenta ó rápida; da paso . 
al estado crónico, cuando no viene rápidamente la muerle. 
En el caso ))resente, si bien ei principio fué brusco, no liubo 
una veríladera parálisis, sino nna simple paresia, y adensás 
ningún signo por parto de la vejiga y de! recto; llamando la 
atención también la ai;gnelia y ansiedad ¡¡récordial, la disnea 
V el edema ele las pieriia.s.

2.0 En la esclerosis efi placas, hay disminución de la in­
teligencia y pérdida >ie la memoria, nistagmns, temblores, 
vértigos y ataípies apopletiforiues ó epileptiform.es, pariUisis 
diseminadas, atrofia muscular no constante y siempre tardía: 
la marcha en esta eiifertneilad es muy lent.T. F,n el caso que 
analizo hnbo conservación de la inteligencia y do la memo­
ria, nada de niatagmus, vértigos, ni ataque» apopletiformes 
ni epileptifoniiQs; pare.sia de bis cuatro extremiilade» y onlla- 
quecimiento rápido.

3.0 En la anemia perniciosa no hay trastornos parétícos 
ni paralíticos; hay neuralgias imiltiples, pero sobro todo fa 
ciale» y craiieauas, eufiaquecitnionto nulo, y el edema, cuan­
do existe, es discrásico y por consiguiente siempre lar<!ío

4.0 Pudiera hal)erse creído que se tratid)a de una septice­
mia, partiendo la infección de los al)soegos de la cava; pero 
eii esta última enfermedad la curva térmica, los calofríos

repelidos, l.)s abscesos secuiuiaritH, la aiiseiuún de i)arcsiiis y 
ansiedad prec.ordiai (salvo el c;vsi> 'lo iiericardilis, que no 
luiho) liaceii desecliar el diagnóstico.

'iueda, pues, eu pin el beriliori. l'nm un segundo artículo 
me iiroinoto tiacer otras consideraciones acenai del presente 
eiiso clínico, tan raro entre nosotros. - l'nring MaHini — San
S.ilv.idor, -ínlio de 1001. —(f-n

I I
A continuación publicamos las coiioln.siouos de un nota­

ble artículo que bajo este 'itiilo publica L a (hhntologia, ik* 
bido al Unstrado I*r. Oscar .\moedo:

Los-épulis en general s.rn tumores benignos ilesrlc ei 
punto de vista ciínieo, cualquiera que sea su mihiraleza lus 
tológica.

El cirujano dentista, por la inspección frecuente de la 
boca de sus paciente.», debe diaguo.sticarlos desile su princi­
pio, aun cuando los enfermos ignoren su presencia.

Los épulis en este i>eríodo deben ser diagnosticados por 
el cirujano dentista.

La cauteriza dón química con el ácido crómico, la cauteri- 
zacitin ígnea con el torraoeanterio ó galvanocauterio, son 
.procedimientos ó método.» que deben elegirse y emplearse.

1,1 ablación del tártaro y la antisepsia bucal son una de 
las base» ilul tratamiento.

En el caso on que la afección adípiiera gran extensión 
entonces el cirujano dentista debe, conliar sus enfermos al
ciriij;uio, para que continúo su tratamiento.'

III

A Mi'iir.via Contemporánea copia algunos datos publica­
dos por la oficina del censo dolos Estado» Unidos, compa­
rando la inorUlidad en aquel país en 1890 y 1900; ou ellos se 
deomestm que lia habido una disminución de 10 por 100 en 
la proporción de m ierto-i en la última decena del siglo xi.\. 
La e<lad media en la que mueren lo» habitantes de los Estn- 
tados Unidos es lioyia de los 3ó,2 afíos, y en 1890 era la do 
31,1, lo que indica una ganancia en longevidad de 13 por 100. 
Estos números sólo sirven para la» ciudades do 8.000 habi­
tantes ó más, y es dudoso si la mejoría también se ha notado 
eii las regiones rurales La mortaiidad i>or la tuberculosis, 
que fré  de 24ó,-í por lO.OOO en 181)0, fué sólo de 190,5 en 
1900. La tuberculosis os la enfermedad que ofrece una dife­
rencia mayor en su mortalidad; la difteria, la bronquitis, el 
cólera infantil, In <¡isenteria de los adultos, la debilidad gene 
ral >• la delire tifoidea, .se aiiroximan en sus rosultailos á la 
tuberculosis. J'lsta reducción de la mortaliilad, debida eu 
parle á la me.joría de la» condiciones sanitarias, es también 
delii'la ú la manera más eficaz de tratar la tiilierculoais y ála 
eficacia en el Iratamiouto de la difteria. Algunas enfermeda­
des ofrecen un aumento en su mortalidad; de pneuraonía 
murieron 291,9 por 10.000 en 1900. mientras que en 1890 
sólo fallec\eron 196,9 Esta sola diferencia basta para poner 

'á la pnenmom'a delante de la tnlierciiloais en la lista de las 
cansa.» de mortalidai!. Esto predominio ilola|)iH‘umoníadebe 
ser alriliuíilo á !a grippe, cuyos muertos ascendiornu de 6,2 
en 18')0 liasfa 2;1,9 en 1900. La imirtaiid.ad por ol cáncer, por 
la apopliqín, jioi- las lesiones cardíacas y ronale.s, también ha 
nmnealado fncitemente.

IV

El Ih-nzU MMirn piildica mi re.snmen de la HP.wión celebra­
da ci 3 del mes ¡lasad i jior la Sociedad do Medicina y Ci­
rugía de Uío Jiimdro.

El I)r. Leño do .áipiino aseguró que ha obtenido muy 
buenos resultados del azul de inetilenn en uso externo y di-

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 41

«nliii-ii'in ul I 1-000. Lüh ilíaolui-ionea deben eatar calieit- 
lea, y en laa blenorragias ligarlas aólo se uaaráii en irrigaeio- 
lies, al paso >iiio en las crr'micH-s, A más del lavado, son nece 
Karins las inyecciones, consevvimilo dentro el líquido bastan­
te tiempo. K1 plazo merlio de Iratmnionto lia sido de diez y 
seis días on 10 enfermos Cree ser el primero en usar el azul 
lie metileno al exterior.

■ \’

M. Brouardel lia presentado á la Academia de Medicina 
de I’arlB una curiosa estadística sobre la freeneucia de estas 
dos clases de ouvenenainientoB. Isis em-euenainientos crimi­
nales ban disminuido en nuevo décimas desdo 1845. Por el 
contrario, los envenenamientos ncdclentales, sobre todo por 
íalBÜicadiím de lirndnctns aliinenticins, ae ban hecho mny 
frccnente.s.

VI

Los experimentos de M. (iras.set permiten asegurar, según 
Le r>-0(jrea Méilical, en en reseA i' do la última sesión <li> la 
SnciodaJ de Medicina de París;

1." Que el hierro inorgánico agregado á una alimentación 
sumamente pobre (arroz con buhe) produce un mimeuto po. 
queDo, pero constante, de la hemoglobina.

2.0 Que e1 mismo hierro agregado en la misma dosis a 
uua alimenlactón más rica en hierro (lecho) tiene una influen­
cia mayor sobre la eantida l de liemoglobina. pero tnrlavía 
[loqueila (excepción hecha de los experimentos en los perros, 
en los cuales el aumento íué mayor).

3.0 Que la influencia del hierro es más clara cuando se 
agrega A un régimen ya rico en substancias orgánicas ferrugi­
nosas de una constitución complicarla.

Los experimentos referentes á la asimilación del hierro 
contenido en la hemoglobina y la hematiua dieron un reeul 
tado diametralmonte opuesto; la influencia del hierro orgáni­
co era mayor cuando se agregaba á alimentos pobres en 
hierro v eru nula caaudo la alimentación era suficiente.

Se puede afirmar, en la práctica; l.o Que es bueno u.lim- 
nistrar el hierro inorgánico con un régimen rico en substan 
cias orgánicas ferruginosas; 2.o tiñe la a.lminislración rlet 
hierro bajo forma orgánica debe hacerse en individuos cuyo 
régimen habitual es pobre en hierro orgánico.

V il

M Doyeu ha asegurado ante la Acailcmia de Medicina ríe 
París que ha encontrado en el cáncer un micir.bio especial;
el microcúcvs neoformam, que ha podido aislar, cultivar é 
inocular. Esta inoeulacWn reproduce loa neoplasmas. La in­
yección de cultivos filtrados de este microbio .ictermina mía 
reacción inflamatoria al nivel del neoplasma. Esta reacción 
permite esperar la posible preparación ríe un suero.

VIII
M Mayet ha presentarlo Ala Academia rlc Ciencias ríe 

París mm cxiniimicactón en la cual demuestra la tni-smisibili. 
liad del cáncer desde ol hombre a la rata blanca.

lín tres casos ha visto aparecer, rlosimr5s do inyecciones 
repetidas de maceracióii acuosa no liltrada do cAiicor, algu­
nos nóduloa epiteliomatosos muy pequeños en los riñones; en 
otros tres animales ha visto en los mismos órganos envidadas 
anfractuosas que parecían proceder de la fusión ríe produccio­
nes iieoplásicas. La introducción de pequeños fragmentos 
cancoroso.s en el peritoneo dió lugar en dos casos á la forma, 
ción de peiiuefios miclcos en el liíga.ln y el riñón; en otras dos 
,.ala8 el hígado eslalm salpicado de pequeños núcleos y pre 
sentaban, además, un núcleo ncoplási-'o voluminoso de dos

centímetros ríe largo por dos á ocho milímetros ríe ancho; 
otra rata que recibió la inyección de uiiii ninceración filtrada 
de sarcoma.ofreció un neoplasma hepático irlénticoálos ante­
riores, pero de! cual no se hizo examen hisLoIrigico. En el úl­
timo casr>, la introducción lie materia cancerosa en la caví- 
durl poritoneal dotorininó la produeeion en el estómago ó 
intestino delgado ile una veintena ile tumoro.s snb-fierosos 
que tenían aproximadamente el tamaño de medio guisante.

Lo.s onsavos ile inoculación tuvieron un resultado positi­
vo en cinco caao.s, lindoso en siete y negativo en 42.

A I*. U.

P r e s c r ip c io n e s  y fórm ulas

Tratam iento de la coqueluche.
(MONCORVO, HIJOJ

A círto  e ííH c ú ................. 5 g ra m o s.
A g u a  SH t.erilizadft. . - SO * —
M ie l v o s a d A ................. 10 —

Para embrocaciones per! glóticas, do ilos-en dos horas; 
cuando lo.s accesos vayan diainimiyotiilo, las embrocacione.s 
se harán más de tarde en tarde; las embrocaciones deben ser 
hechas con un pincel largo.—(Del B ras il Xlédieo.)

Pomada contra las verrugas.
Anillo sbUcíIíco.........  I gramo.
Precipitarlo blanoo. . i> gramos.
V a s e l in a .............................. -W

l'ua iiiitura cada noche.—iLíi F arm acia  Moderna.]

Qué son y cóm o se  preparan las flo re s  b aro ­
m étricas artificiaieSi

Kstai preparaciones de física recreativa, y que con más 
propierlarl debieran llamarse higrnmétricaa, se preparan cni- 
papaurlo nn papel ó tela especial, sin aprestos, en nii liquido 

,10 contenga disuelta alguna salde cobalto, que poseen la 
propiedad de pasar por todos los matices intermedios entre 
el rosa y el azul, según ol grado de humedad rled aire La fór. 
muía iiiAa recomendada es la aigníente;

C lo rn vo  lie  o o b a lt o .............................................  lO-**
— lie ...............................................

Oloi-uro d e  c a lc io  .............................................  *'00

A g u a  d e s t i la d a .....................................................

La corresponilencia aproximada entre los colores y el es. 
lado higroinétrico del aire, puede referirse á la siguiente;

R o sa .
R o s a  p á lid o .
R o s a  p a sa n d o  a l  a z u l.

L i la .
V io le t a .
A z u l .

de L a  í ’anHficia Moderna.)

líl-avia...................
Tiempo muy húmedo 

—> liúmedo
— GASÍ BOGO •
— seco.........
—  muy seco .

(Del (liiiisultorin;

L svad os de la b o c s  (Uillep).
•Veidt) benzoico, 3; tintura lie ralnnia. 15; alcohol rio SO», 

KKi; aceite ríe menla piperita, O.V.Í .•eiitigramos, mézclese y 
viértase una cucharadita ile las de caté en un vaso do agua, 
re.'mltamlo un dentífrico agradable >• de virtniles térapéu- 
t,i,,.,„._(l)e L a Odontologia.j

La m edicación caoodílica.
El Dr. ( ialliiis, en la sesión de la Sociedad de Terapéutica 

de Diirí-', correspoinlieiue al mes de Octubre do lOOl. se ha 
ocuparlo ríe la meilicación caoodílica. La administración tan
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recomendada de la medicación cacodíüca por la vía sub-cu- 
tlínea, es difícil en la clientela particular; M. Gallois ha recu­
rrido A la vía digestiva. Una buena fórmula e.-< la do Ibmlos:

Cacolil&to f^ódioo....................... 2 gramos. ’
Rou............................................  I -  ^1 1 * 1  ) na 20Jarabe ><impJe................................ \

 ̂ Agua destilada............................ QO „
Ssonoia de menta......................  o. s.

Una cucharada en cada comida,
Otra forma práctica de adniinietración del cacodilato es 

la de peria,s, ideada por Vigier. Las perlas de guayacacodilato 
ofrecen grandes ventajas en el tratamiento de la tuberculosis.

M. Galléis aconseja; Diez días de administración de caco- 
dilato y diez días de reposo.

JI. Gallois no ha observado ningún accidente en su tera­
péutica cacodíHcn por la vía digestiva; á lo más, sus enfermos 
se han encontrado algo molestados por el olor aliáceo del 
atiento. La mayor parte han notado muy proiuo en su apeti­
to y en sn estado general los efectos de la medicación caco- 
dilica.

M. Gallois cree iiue es el medicamento de elección en la 
tuhorculoeis, aunque esto no quiera decir que es una panacea. 
El cacodilato de guayacol (guayocacodilo), que es una especie 
química deftnida, soluble en el agua, el alcohol, la giicerina y 
que tiene sus reacciones características, ofrece la doble venta­
ja  de las salea de creosota y do lo.a compuestos aisesiícales,

Puesto que la medicación cacodílíca ofrece las mismas 
ventajas por la vía digestiva que por vía hipodérmica, claro 
está que la medicación cacoJüica amplía su extensión.—f ie  
ProgriB Medical.)

Tratam iento del mugiiet por las  aplicaciones  
de disoluciones débiles de nitrato de piafa.

Contraestaenfermedad G. Vladimirov (de Kusía)recurre 
á un tratamiento que no es más que la modificación del usa­
do en Italia por .M. Coiicettl. Este último da á chupar al nifio 
una ó dos veces al día un pincel empapado en una disolu­
ción de nitrato de plata al 3 ó al 5 por 100. Vladimirov re­
curre á toques de las partes atacadas con una disolución de 
nitrato de plata al 1 por 100. Anta« de proceder á estas apli­
caciones hay que tener cuidado do quitar todo lo que so 
pueda con una pequeña torunda de algodón ó trapo de hilo, 
las placas de oídiuin nlbicans sin temor á provocar pequeñas 
liemorriigias. Después de cada pincelación se neutraliza el 
exceso de cáustico con agua salad.a. De esta manera se oljtie- 
ne la completa curación del miiguet aun en ios casos más 
gvaveíi, después de uno á tros toques con la disolución de 
uitnilo de plata.—(De! liid l. Méd)

V a r i e d a d e
En honor del Dr. Pulido.

En el local del Colegio de farmacéuticos de Barcelona se 
veriíicó" el día 2 del actual la entrega de la placa artística 
que dicha tó>rporacióu y la Bindicntura ofrecéis al Director 
general de Sanidad, D. Angel l'ulido.

He aquí la descripción del espléndido obsequio que co­
piamos do nuestro e.stimado colega E l Resiattrador Farm a­
céutico:

«Es la placa de plata imitación á acero con letras escul. 
jiidas eu oro y colocada sobre una cartela de plata negra 
(óxido-pavón) la cual lleva en sus dobleces varios ramos de 
llores y arbustos, entre ellos la rosa, la violeta, el pino, la 
relama y la hiedra, que forman uu grupo algo vistoso por sus 
variados colores «u dorados y óxidos varios; otras medicina­

les, como el azahar, la adormidera, el beleño. Sustentan la 
copa uno de los emblemas de la farmacia, enroscada ésta y 
aquéllas por una larga serpiente que lejos de libar en ella va 
á hacerlo en la patena ó patina que se halla ni otro lado de 
la cartela y eu su parte superior izquierda donde está nson- 
lada sobro u:i tratado de Higiene la diosa de esta ciencia, 
rodeada de los aparatos más modernos, y adorna este grupo 
ramos de-laurel y roble. Cerrando esta serpiente junto con 
una rica palma un espacio de forma elegante donde se des­
taca sobre un cojín de hojas de castaño el nombre del exce­
lentísimo é ilustre Sr. D. Angel Pulido Fernández, en plata 
dorada, oro y esmalte.

>A1 lado de ésta palma y en puesto preeminente se des­
tacan los escudos ó sellos do los Colegios local y provincial, 
también en oro y esmalte. Finalmente, uno de loa extremos 
de la cartela está sujeto por un botón que representa la apa. 
rición de las hijas de Esculapio, Híjia, Panacea y Egla en el 
momento eu que las Parcas (Cloto, Mesís y Atropos) estaban 
disponiendo la vida do los mortales, ponióndolas en precipi­
tada tuga.

»Es un cuadro muy bien compuesto y perfectamente cin­
celado que honra el mérito de nuestros artistas.

«También nos llama la atención el modelado de la diosa 
griega y lo detallado del microscopio Zeíz y de los aparatos 
barométrico y termométrico representado por nna bien di­
bujada rana.

«Nada decimos de! carácter correcto de la letra y otros 
detalles'afiligranados que se notan eu los ramos de flores, 
todos sacados dol natural.«

Loa invitados al acto de la entrega de lo placa fueron ob­
sequiados con un lunch; y al destaparse el champagne tomó 
la palabra el Dr. Codina Langlín, quien después de ensalzar 
los méritos del Dr. Pulido, envió un aplauso al artista señor 
Marcet, por la acertada compo.sicióu y delicado trabajo de su 
obra. A continuación lucieron uso de la palabra, pronuncian­
do brillantes discursos, el Dr. Torá, catedrático de farmacia; 
el Dr. Calleja, de medicina; el concejal D. Tiberio Avila, y 
los Sres. Segura, Gelpí, González y Puigpiqué, diciendo todos 
entusiastas elogios del Dr. Pulido y de la obra de arte que 
lioy se le dedica.

Los representantes de la prensa política mostráronse 
agradecidos por las atenciones y deferemúas de que habían 
sido objeto por parte de los farmacéuticos; y terminó el acto, 
después de haberse acordado, por unanimidad, enviar el 
ramo que adornaba la mesa á la esposa del Dr. Kocíríguez 
Méndez, el cual no pudo asistir al banquete.

A1 Dr. Pulido so envió el telefonema publicado hace tres 
números, y al cual contestó nuestro amigo en la siguiente 
comunicación:

SitES. l ’RUSIDBNTKS DE 1.03 COLEGIOS PÉOVlilC/AI. Y LOCA!. 
Y  KlNinCATUEA riE FAUM ACÉÜTICOS BARCELONA.

lífuy queridos y distinguidos compañeros: Por in invita­
ción que hace días recibí, el telefonema que < La Sindicatu- 
ra« tuvo la bondad do remitirme ayer tarde, y las noticias 
que en la prensa local leo, me entero del acto de exposición 
de la placa con que me honra la ilustrada clase farmacéutica 
de Barcelona, de la concurrencia distinguidísima que á él 
asistió, del lunch con que fueron todos festejados y de las 
cariñosas y hermosísimas manitostaciones de aplauso con 
que ha sido juzgada mi modesta y sencilla labor en pro de 
los intereses sanitarios do España y la reparación y justicia 
que se deben á la ilustre clase farmacéutica.

Es dificilísimo siouipre á toda persona agradecida, y ú
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mi lia de serio más que á otra alguna, expresar la emoción 
y el contento que producen esas manifestaciones colectivas, 
cuando instituciones y fuerzas sociales que va.en mucho, 
exaltan, honran y agasajan á iudividuos que, así por sus mé­
ritos individuales escasos, como por las exiguas actividades 
que les fué dable aplicar al servicio do intereses públicos, 
carecen de títulos que justifiquen tan honrosa diatiución. 
Larguezas de la amistad obsequiosa, afán nobilísimo de 
premiar á quien revela nobles deseos cuando no pue<le mos-' 
trar hechos positivos, y gallardas exhibiciones de un espíri­
tu de clase ganosa de rendir su homenaje pródigo á quien 
la atiende y desea hacerle justicia, en medio del desalentado 
y lesivo desconcierto en que vivimos, explican sin duda ese 
testimonio honrosísimo quetraeá mi ánimo con el placentero 
orgullo del obsequio, la dolorosa preocupación de no poder, 
ni saber cómo, corresponder á las obligacioaes y reconoci­
miento que me impone.

Si con ello se quiere premiar el amor puro y desinteresa­
do al engrandecimiento de Kspaña y de sus comarcas todas, 
¡d de sus instituciones médicas, y entro éstas la ilustradísima 
clase farmacéutica sedienta de justos respetos y necesarias 
reivindicacÍ07ies en su desorganizado y vejado ministerio, 
¡Hiedo y debo hacer constar que siento esc amor purísimo, 
y deseo consagrar á su olira todas mis facultades y poten­
cias. Otros más altos y apreciables merecimientos jamás los 
tuvo, ni había por qué considerarlos

Así, pues, mientras se presen.® ocasión adecuada en que 
yo pueda, como procede hacerlo, manifestar personalmente 
mi agradecimiento á loa ilignos farmacéuticos, que se han 
asociado y han contribuido á este homenaje, séame lícito 
saludar á todos jior medio de esta carta, y ofrecerles con la 
¡)rotesta de mi más profundo reconocimiento, mi deseo do 
perseverar en el esfuerzo necesario para merecer lo que hoy 
por hoy más considero como un estímulo para lo futuro, 
que como un premio por lo pasailo A todos un cariñoso y 
sentido abrazo de esto su afectísimo amigo, q, s m. b-, Angel 
ñilidn. ' ______

Heroísmo de un m édico irla nd é s .— Muerte del Dr. W i- 
Hiam Smyth (de B urtonport).

T,a Gazette Médicále de l'iirH refiere que se acaba de 
abrir una suscripción en Inglaterra para socorrer á la mujer 
y á lo.s ocho hijos ifc nuestro colega el Dr. William Hinyth, 
V publica la admirable biografía do oslo hombre, muerto re 
cientemeiite victima de su-dclier.

Pn la extvemidail Noroe.ste de Irlanda y, separada de la 
tierra firmo por un estrecho de ocho kilómetros, se encuen­
tra la ialitade Arramnore, habitada únicamente por pesca­
dores, probablemente los más miserables del país uxls mise­
rable de Europa Allí reina endémicamente el tifus Se está 
tan acostumbrado á él, que nadie fija en él la atención. En la 
isla no hay médico, y solamente alguna que otra vez va á la 
isla el médico encargado de Burtonport en Irlanda.

Este médico era hace aigunos inc.srs William Hmylh, mi 
joven do treinta aflo.s, casado y con ocho hijos, á quienes 
alimentaba y educaba con sus escasos recnisos El tifus, 
endémico antes, adquirió do repente, la forma epidémi­
ca, y esimiitados los liabitantcs de Arraiiraore, llanniron al 
médico por primera voz en la liistoria. William Smytli acu­
dió, ¡>ero cuaudo quiso i|nc uii barquero le trasladase á la 
isla, lodos KO negaron. El solo montó en una barquicliucia y 
reuiamlü franqueó los ocho kilómetros que le scpiirabaii do 
la isla.

Allí trabajó él solo día y noche con o médico y como en­
fermero, hasta que su compañero el Dr. Brendnn M'Castyh 
supo que había en Arrnnmore sitio para otro héroe. luraedia

lamente se puso á ¡iis órdenes de WiHiam Smyth. y los dos 
decidieron trasladar los enfermo.s al hospital de Burtonport, 
dondopodíaii jirestarles auxiliosmás eficaces;pero nadie acu- 
díóeiiaii ayuda Los dosmédicosseencargaron do trasladarlos 
por sí inismo.s é hicieron tantos viajes cuantos fueron nece­
sarios, conduciendo embarcados á ios enfermos A través de 
la mar, muchas veces agitada. Cuando desembarcaron el úl­
timo enfermo, la barca naufragó.

Apenas en salvo los enfermos, la fatiga venció á nuestro 
héroe, contrajo el tifus y murió algunos días después, sa­
biendo que al morir dejaba á su mujery ásus hijos sumidos 
en una miseria casi igual á la de aquellos desgraciados por 
quienes se había sacrificado.

Muerte por deglución de un d iente
Un periódico americano refiere la muerte de una niña á 

consecuencia de la deglución de la corona de un iiicisivo cen 
tral que se fracturó al morder una manzana.

La corona del diento penetró en la laringe, produciéndole 
tan intensa hemorragia, que falleció á las pocas horas del 
accidente -  (De L a  Odontología.)

S e c c i ó n  O f i c ia l .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

R E A L  O E X E N

Vista ia comunicación de V. S. eii súplica de que se 
ponga en conocimiento de los Gobernadores de las provincias 
limítrofes á ésa, el acuerdo del Consejo provincial de Agri­
cultura y Aaoeiacióii agrícola para evitar la propagación de 
la fiebre aftosa, glosopeda ó mal ile pezuña, que patlcce el 
ganado de esa provincia;

Resultando que por ese Gobierno civil, en comunicación 
fecha 29 de Soviembre último, se manifiesta á este Ministe­
rio que por la Real orden circular de 1-4 de Mayo próximo 
pasado inserta en el Baletin Oñcial de esa provincia en 20 de 
Junio, tuvo conocimiento de la existencia en la de Gerona de 
la enfermedad Humada peste bovina, poniendo inmediata­
mente cuantos medios esluban á su alcance con objeto de 
evitar la invasión en su provincia;

Resultando que á pesar de loe esfuerzos realizados para 
evitar la invasión, ésta se lia desarrollado on varios pueblos 
de la misma, según cmiuiuicaciones de algunos Alcaldes, en 
las que imuiisfiestan ijue se ha preseuliulo en los ganados con 
graves caracteres la enfermedad llamada fiebre aftosa, gloso­
peda ó mal de ¡lezuña;

Resultando que ¡«ara acordar los medios más prácticos 
para combatir la meiicionadii enfermedad y evitar su propa­
gación, se citó por ese Gobierno á sesión ai Consejo provin­
cial de Agricultura, Industria y Comejeio, y á la Asociación 
Agrícola Toledana, que por el sumo interés y competencia 
que la distingue, conceptuóla excelente auxiliár, acordando 
después de detenido estudio, las disposiciones que se inser­
tan en el B ohtin  Ojirial núm. 190, de 28 de A'oviembre úl­
timo, en circular núm. 274;

Kesiiltundo que creyendo cumplir la disposii-ióu 13 de la 
misma, eleva respetuosa súplica para que se haga saber á los 
Gobernadores limítrofes á su provincia y tomen la.-< medidas 
que juzguen oportunas ¡>ara ovltai el e inlogio y ¡irojingación 
de la enfernieilad;

Vista la disposición 17 de la Real orden de 1-1 do Mayo 
del año actual, que dispone que en las localidades donde 
aparezca alguna epizootia, los Veterinarios municipales He
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varán un libro, en el que diariamente regístrariin la» inva­
siones y defunciones, y harán 1i\s observaciones necesarias 
para el estndio de la enteruiedad.

En cuanto so tenga noticia de la aparición de la epizootia, 
el Alcalde lo participará al Subdelegado del partido judicial, 
y éste lo curDunicará al Inspector Veteiinnrio de la provin­
cia, el cual lo pondrá en conocimieuto del Gobernador, y éste 
en el de la Dirección general de Agricultura.

Semanalmente los Alcaldes pasarán oficio ni Subdelegado, 
manifestándole las causas del mal, si llegan á averiguarse, y 
el número de invasiones y defunciones de rada enfermedad.

El Subdelegado remitirá los datos de su distrito, y los 
comunicará al Inspector provincia!, y éste, por medio de ofi­
cio, lo pondrá eti coiiocíiniejito ilel Gobermidor, quien, con 
vista de ellos, dará cuenta á la dirección general do Agri­
cultura del curso de las diferentes enfermedades epizoóticas 
de la provincia;

Considerando que la circ.úlar de V. S. tiende ¡i evitar la 
propagación délas epizootias que padecen los ganados de la 
provincia, adoptando meilidas al efecto:

Considerando que es do suma utilidad que la referida 
circular sea conocida por los Gobernadores de las provincias 
limítrofes á ésa, con objeto de que tomen análogas medidas 
para evitar la propagación y desarrollo en los givnados de la 
liebre iiftosa ó glosopeda;

S. M. el Eey (q. D. g ), y en su nombre ia Reina Regente 
dol Reino, se ha servido disponer, de acuerdo con lo infor­
mado por la Dirección general de Sanidad, se ínteres ■ de loa 
Gobernaderés do las provinciiis limítrofes á ésa, adopte en 
unión de las Juntas provinciales lie Sanidad, cuantas medi­
das crean conducentes al indicado fin, y que so publique en 
la Gaceta de A/adríd, á continuación de la presente Real or­
den, la circular publicada en el Boletín OJiciai de esa provin­
cia por V. S., ordenando al propio tiempo den cuenta á la 
Dirección general de Sanidad de las meilidas que adopten 
para conocer el curso y extensión de la enfermedad r->fe 
rida.

De Real orden lo digo á V. S para su conocimiento y de­
más efectos- Dios guarde á V. S muchos nfio.s. MadridSl de 
Diciembre de 1901.—Gonrdfrz-—Sr. Gobernador civil de To­
ledo.

C I R C r i .A B  A Q U E  S E  R E F I E R E  I .A  R E A L  O R D E N  A N T E B IO K

Oirridar mim. ífonndoía

Con fecha 20 de .lunio próximo pasado publicó e.ste 'Go­
bierno k  Real orden circular del Ministerio de Agricultura 
referente á la peste bovina y demás enfermedades epizoóticas 
del*ganado lanar, cabrío, cerda y vacuno. Hoy resulta inva­
dida la mayor parte de la provincia por la fiebre aflosa, glo­
sopeda ó mal de pezuña, que se preaenUa con tal gravedad en 
las especies antee citadas, que es preciso observar escrupulo­
samente las disposiciones que se insertan eii esta circular, 
en la cual, no sólo se repiten varias de las contenidas en la 
referida Real orden, sino otras que la Junta nombrada, com 
puesta de individuos del Consejo provincial de Agricultura, 
Industria y Comercio y do la Asociación Agrícola Toledana, 
consideran necesarias para evitar la propagación y desarrollo 
ele la epidemia reinante.

l ‘or tratarse de defender una de las principale.s riquezas 
de la provincia, espero del celo de las AiilorkladeS el exacto 
cumplimiento de las siguientes prevenciones;

1 “ Los pastores, dueños de ganados, guarda.» rurales, 
Guardia civil y demás agentes de mi autoridad quedan obli­
gados. desde la publicación de esta circular, ú dar parte in­
mediatamente á las Autoridades locales de toda enfermedad 
que se note en los ganados y que se considere como cniitiigio-

sa, y especialmente de la conocuia con el uombrede gloaope 
da ó mal de pezuña.

2. a 1,08 Alcaldes, do acuerdo con los Profesores Veterina­
rios de la localidad, quedan igualmente obligados á partici­
par á este Gobierno y á los Subdelegados de Veterinaria do su 
partido, en el término del tercer día después de recibida esta 
circular, el estado'sanitario de la ganadería, con arreglo al 
moilelo que se fija á la terminación de la presente, con el fin 
de conocer brevemente la intensidail de las citailas eníernie- 
dades.

3. A (¿ueda prohibida desde esta fecha la circulación de 
toda clase de ganados á que se refiere esta circular sin cer­
tificado ó guia de sanidad expedido por el Profesor Veterina­
rio del pueblo de su procedencia, y con el V.o B.o de la Al­
caldía.

4. a Lo» animales sospechosos de contagio, por síntomas 
aparentes ó por haber estado en contacto con los enfermos, 
eerán desdo luego aislados en un sitio adecuado, del que no 
podrán salir hasta que, previo i-econociiniento, sean declara 
dos simos.

5. a Iniiiediatamente después de desalojados los sitios en 
que hayan estado los ganados eiifenuos, »e practicará la des 
infección geueral de loa locales y sus acejos, asi como lo» 
utensilios y menajes de los miamos; las camas y estiércoles 
deberán ser destruidos por el fuego ó se esterilizarán por me­
dio de la cal viva 6 el sulfato de cobre al 15 por 100

O.*! Serán señaladas por la Autoridad local las sorvidum 
bres para el paso del personal encargado de la custodia de lo» 
ganados enfermos.

7.» Si la.enfermedad contagiosa se declarase en un gana 
do estando en camino, quedan obligados sus pastores á dar 
aviso á las Autoridades locales por loe términos donde ten­
gan que pasar, con dos jornadas de anticipación, álin de que 
las Autoridades y ganadero tomen las debidas precaucione» 
para evitar el contagio.

8 Se observará, con el mayor rigor, la prohibición de 
depositar estiércoles y verter líquidos y deyecciones en la vía 
pública.

0.a Como medida preventiva se suspenderá lacelebracióii 
de feria.» y mercailos de animales de las indicadas especies en 
la provincia, mientras durau las circunstancias actuales

10. Todas las expediciones de ganado vacuno, lanar y de 
cerda serán reconocidas en las estaciones de ferrocarriles de 
llegada por loa Veterinarios que designen los Alcaldes de los 
térmiims donde están enchivadas. No se permitirá, bajo nin­
gún pretexto, la salida de aquéllas sin el certificado que acre­
dite se hallan libres de las eiifermedadesde carácter conta
gloso. Los vagonea que sirvan para transportar ganados in­
fectos se desinfectarán á la llegada por cuenta de la» Empre­
sas, cu ja operación se verificará delante de agentes de hi 
Autoridad y bajo su responsabilidad.

U . Los Siiixlelegados de Veterinaria girarán, en sus res 
pectivos partidos, las visita» de inspección que juzguen opor 
tunas 6 le sean encomendadas, auxiliando á los Veterinario» 
eu la aplicación de las medidas que juzguen oportunas para 
contener el dei arrollo de las entermedade» de tes ganado», 
dando parte á este Gobierno dol resuliado de ana observa 
cionea.

],oB gastos q;:c se acasionen por estos funcionnrios los per­
cibirán cou cargo i  lo» fondos provinciales, según iirevienen 
las Reales órdenes de 30 de Septiembre de 18-18 y 18 (le Junio 
de 18(17

El Inspector provincial de hlniidad vetorinaiia, bajo la» 
inmediatas ónlcnos de este (iobierno, realizará iguales vi»i 
tas (le inspeccii'ii cu toda la provincia,

12. ja)8 iiiíi nclore» de cualquiera de las di»in)»iHimes de
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la presente circular serán castigados con el máximum de las 
multas que las leyes autorizan á este Gobierno, sin perjuicio 
de exigirles las responsabilidades á que haya lugar.

13. Por esto Gobierno se solicitará de los Ministerios de 
la Gobernación y Agricultura que hagan saber á los respec­
tivos Gobernadores de las provincias limítrofes la publica­
ción de la presente circular, y la conveniencia de que tomen 
análogas medidas de defensa de los intereses pecuarios de 
sos respectivas provincias.

14. El Ayuntaraieuto de Toledo procederá á la imedíata-

--------------  , .
de ganados y paradores frecuentados por los mismo.-j.

15. De igual modo se obligará á la Empresa de terroc 
rriles al cambio del afirmado y piso de loa muelles y entrevi.
de carga de la estación, asi como á la desinfección p erió Jica \ v ^ ----
por todo el tiempo que las circunstancias !o exijan.

Toledo 27 de Noviembre de 1901.- E l  Gobernador, Luit 
I'olanco.

Estado demostrativo de las enfermedades epizoótieas gwe padecen los^anados de este termino municipal.
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V.® B.o
El Alcai-iie,

DIRECCION GENERAL DE SANIDAD

Las numerosas y razonadas quejas que viene recibiemlo 
la Dirección general do Sanidad acei-ca de lo descuiíliula que 
se halla la policía saniUiriade los establecimientos de baños, 
y singularmente en lo que se refiere al buen estado de las 
dependencias, cierres de puertas, balcones,'ventanaB. gale­
rías. retretes, etc., y á la falta de escupideras en tudos los de- 
parúmeutOB, galerías, cuartos de baños, comedores, etc , <lo 
una parte; y de otra la necesidad de que se puedan prevenir 
y acomoler con tiempo las disposiciones y obras indispeiiHa- 
bles para remediar ur. e.sliuio de de.^cuido y do iusuficieucia 
que perjudica, así á los intereses sagrados de la salud públi­
ca enmu á los del ornato en ostábleciinientoa de mueba ini- 
p.jrtaucia, sobre los cuales ejerce el Estado una acción ins­
pectora V protectora, lian oiiligado á la Dirección general de 
Sanidad á lijar au atención en nna materia tan interesante, 
requiriendo del Cuerpo de Médicos Directores de baños su 
más celoso concurso en el fiel desempeño del cometido prin­
cipal á que responde la existencia de su institución.

Hubiera preferido la Dirección en este caso noinbr.ur Co­
misiones especiales que ii.fomiaseii detenidamente sobredi­
cha inntci ia, por considewrias mi medio mejor dé llegar con 
más amplitud é imle|ieiideiicia al fin perseguido; pero di s 
consideraciones la liacen desistir de emplear esto procedi­
miento: i.rimeni, que robre no tener recursos en sus presu- 
puustns para s.ifnigor los gastos de una inspección tan vasta 
V cntroteuidu como debe do ser ésta, tampoco quiere gravar 
cmi los gastos que ocasione á loa propietarios de los estable 
cimientos; y segunda, que no cree conveniente lasiimnr el 
sentimiento de, .Iclicadi-za. ni imner en duda la eficacia ins­
pectora do liH misiiKis Directores dobnños, designando otras 
entidades para que realicen una función que les corre qumi'e 
eaeiicialmente por virtud de su ptoido ministerio.

_  de

E l  S e o b e t a k i o ,

de 190

Ante un tal estado de cosas, esta Dirección general se 
sirve disponer lo siguiente:

1.0 Todos los Médicos Directores que no hubiesen cum­
plido en 1901 con la disposición 0 a del art. 67 del reglamen­
to de Baños, referente á la Memoria que deben presentar en 
el mes de Diciembre, cumplirán con esta formalidad en un 
plazo que no exceda del ló  de Febrero próximo.

2.0 Lo mismo los Profesores que hnbidsen cumplido ya 
este requisito, como los que le tengan por cumplir, enviarán, 
durante el tiempo que falta del mes de Enero basta su día 
31, una nota abreviada de las reforimiB que creyesen más 
necesarias en los e.stalileciinientos que hniiiesen dirigido du­
rante el .iñi> 1901, asi las Imbiesen ya consignado, como las 
hubiesen omitido en sus Meiiuirias rtglamenhirias. Estas 
notas, á medida que las vaya recibiendo la Dirección, se pa­
sarán á nna Comisión de Médicos Directores de baños com­
puesta de losBres. D. Leopoldo Martínez liegnera, D. Ramón 
LlorJ y Gamboa, D. Rosendo Uaatells y D. Luciano Courel, 
qnieiics las examinarán, harán su extracto ordenado y pre­
sentarán éste convenifiitemente informado á la Dirección 
geneial de SaniiiaU en un plazo de tiempo que no excederá 
del día 16 de Febrero.

3,0 t'on objeto de poder acudir á las convenieuciae de 
esta información, el concurso para elección de plazas seña- 
iado en la disposición del día 31 de Diciembre último para 
la fecha 1.“ de F'ebrero, se aplazará hasta el l-o de Marzo, en 
que se celebrará con las mismas condiciones señaladas.

4.® l'onsiderando el número y calidad de los enfermos 
que asisten á varios de los establecimientos principales, y 
as conveniencias de establecer prácticas de desinfección 

donde tan fáciliuenle se pueden transmitir, por el ambiente 
ó por cmiUícto, enfermedades que padecen muchos de loa 
bañista», se previene á los propietarios de los estableciniieu- 
toB de Panticosa, Urliemaga de Ubilla, Archena, Fortuna, 
Caldolas de Tuy, Laidas do Oviedo, ivedesma, Caldas de
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Montljuy y Ceatona, que aperciljau desde lue^o estufas y 
aparatos de desiiifeccú'm, en términos de que puedan ya finí' 
eionar durante la próxima temporada, y que sometan á estas 
prácticas—con ar.-eylo al Uea! decreto y á las instrucciones 
sobre desiiifección que vieron la luz en I» G acela del 4 de 
Noviembre,—así los cuartos donde causaron estancias, como 
las ropas blancas y objetos' que usaren los enfermos con 
enfcrmeilad transmisible, todo lo cual se hará bajo la direc­
ción del Médico del u.italdeciiniento.

Dios giiarile á V. S. muchos años Madrid 10 de Eueiu 
de 1002.—K1 Director general, A. Pulido. ai

Si. tioberiiador civil de la provincia d e... ((faceta del 11.)

Consultorio .

PREÜUNT.á.

9.1-1. En mi pueblo inmediato al en quo ejerzo, por dis 
gustos ü otras causas para mí desconocidas, hay una fami­
lia quo no está igualada-coa el médico que en él reside. Para 
un enfermo de esa familia se solicita mi asistencia, por no 
ínapirarle» confianza el titular del indicado pueblo, negándo­
se en absoluto á llamarle y diciéndome que si yo no voy lla­
marán á otro.

¿Qué he de hacer para, sin faltar al compafiero, prestar á 
ese enfermo los cuidados que de mí reclama?—C. V.

RESPUESTA.
D34- Como se trata de un problema de deontología muy 

discutido en algunos Colegios do médicos, dejamos, por hoy, 
la palabra á nuestros ilustrados compañeros.

G a ceta  d e  la salud pública.

Estado sanitario  de Madrid.
Altara barométrica máxima, 722,48; mínima, 708,4(i; tem­

peratura maxima, l lo f ;  mínima, 0t*2; vientos dominan­
tes, NE.

Las variaciones que se han observado en las enfermedades 
reinantes durante esta semana han sido muy escasas; siguen 
los catarros bronquiales, y las laringitis, laringo-bronquitis y 
bronquio-neumonías siendo frecuentes. Las fiebres catarra­
les gripales, con localizaciones generalizadas ó gastro-intesti- 
nales, las anginas tonsiinros y los reumatismos agudos, son 
también numerosos y como ellos las nouralgias ciáticas y 
faciales.

En los niños no se presentan afectos de carácter epidé­
mico.

C r Ó n i c

Buen d iscu rso . -Hemos recibido dos ejemplares del 
«.\cla de la sesión pública inaugura! del curso ucadéniico do 
1901-1902 celebrada el día 5 de Oetulire de 1901 por la So­
ciedad médico-farmacéutica de los Santos Cosme v Damián,. 
esUibiecida en Barcelona. Comprende este folleto:'el discurso 
de secretaría y el del doctor 1). Federico Llansóy S'egul sobro 
el tensa .Barcelona desde el punto de vÍ8tabigiénko;lo quo 
es y lo que debiera ser., y la lista de los profesores que for­
man esta Sociedad.

Agradecemos á la Junta directiva su atención.
Contra la g losop ed a. - L a  Gacela de uno de estos 

últimos días lja publicado un aviso de la Dirección de agri­
cultura, de gran interés para cuantos se consagran á la cría 
y fomento de ganados, pues trata del método curativo de la 
glosopeda, recientemente descubierto.

La parto esencial de la referida disposición dice así:
«Con objeto de combatir por todos los luedio.s ([ue pro­

porciono la ciencia la epizootia do glosopeda, y descubierto 
recientemente |¡or i4 doctor Guido Bacelli im método curati­
vo de dicha dolencia, osla Dirección geisernl ha tenido por 
conveniente disponer la publícacidii de la técnica de dicho 
métodti, tal como se explica por el Catedrático de la Escuela 
do Veteriuai ia de esta Coi-to 1). Dalmacio García é Izeiira.

El método curativo de G. Bacelli se fundamenta oii que, 
haciendo llegar lürectamente ol sublimado corrosivo á la san­
gre, ataca y destruye rápidamonte al agento patógeno de la 
liebre aftosa.

La aplicación del método es sencilla, sobre todo en los 
rumiantes, que son los únicos aiiimales eji que se ha experi­
mentado, pues sólo consiste en inyectar á los enfermos por 
la vía intravenosa, cada veinticuatro horas y durante tre.s 
días consecutivos, cier'a dosis de la preparación siguiente;

Agua destilada ó esterilizada. . .  . 100 gramos.
Sublimado corrosivo..........................  1 gramo.
Cloruro de sod io ................................ 75 centigramos.
La ílosis de esta solución quo se <lebe inyectar varía se­

gún los casos; para los bovinos jóvenes, «de dos á cuatro 
centímetros cúbicos»,‘segiin la gravedad dei caso; para las 
reses adultas de regular alzada,-de cuatro á seis centíme­
tros cúbicos», y para los bueyes corpulentos y toros,- «de seis 
á ocho centíinetroB cúbicos».

Aunque de ese tratamiento ya tenían noticia nuestros lec­
tores, hemos querido ampliar los datos que anteriormente 
les proporcionamos. '

Las m u jeres en las E scu elas de Medicinan
— The Daily  jlfotf asegura que la Noith Western Uiiiversity, 
de Chicago, en cuyo centro cursan la carrera de Medicina la 
princesa india Bamba Duleep Lingh y 70 señoritas nor­
teamericanas, va á ser cerrada en breve, pues una experien­
cia de treinta y dos años ha venido demostrando que el sexo 
débil carece de aptitud para hi referida profesión.

Uno de los directores, Mr, Kaymond, se ha expresado 
acerca del asunto en los términos siguientes;

«El sostener la Escuela do Medicina para mujeres nos ha 
significado una pérdidaamial dé 26.000 dollurs.»

La verdad es que la mujer no tiene la paciencia y la re­
flexión necesarias para el trabajo de laboratorio, ni la perse­
verancia y firmeza de pulso indispensables al buen cirujano.

Hace quince años nos convencimos de que no daba resul­
tados la coeducación de estudiantes de ambos sexos, é in- 
tentaraos limitar á hi.s rr.i-j-res las enseñanzas de esta Uni­
versidad.

segunda prueba ha eidu mayor fracaso aún que la 
primera.»

Lo que vale un m édico. La Sala do apelación do) 
Trilmiial Supremo de Nueva York ha resuelto, en ol caso de 
Ericiua contra ia Compañía del ferrocarril de Bivoklyn 
Heighta, que no puede considerarse excesivo el pago de 
16.000 duros de indemnización por haber ocasionado la 
muerte, por negligencia, de un médico de cincuenta años de 
ejercicio, que ganaba, aproximadamente, 176 duros mensna 
les en su profesión.

i^genda m é d ico q u ird rg ie a .—Hemos tonillo el 
gusto de recibir tica ejemplares de ia Agenda Wfdíco-i/uinír- 
gica de bolsillo ó J/cmordíiditm ta-apéuticu, Formulario moder­
no y  Diario de visita para  lUOS y  uso de los médicos, cirujarios 
y/a«ííncciiííí'os.publlcaclapor lacasadeBailly-Baillii'rcnijoa, 
bajo la dirección facultativa del Dr D. (rii.stavo Reboles y 
Campos.

Como de costumbre, su precio es el signiente: eii tela á la 
inglesa, 2,60 pesetas en Madrid y 3 pesetas en provincias.

Subvencióni--EI Congreso, en su sesión de 9 de Di­
ciembre de 4901, ap.ubó sin debate el siguiente capíuilo 
adiidonal al presupuesto del Ministerio de la Gobernación 
para el presente año; «Loa diputados que suscriben tienen el 
honor de presentar el siguiente capítulo adicional al piesii- 
puesto de Gobernación: Para los gastos de propaganda y de 
organización del X IV  Congreso Internacional do Medicina, 
que ba o el patronato de iáS MM. s« verificará eii 1908, pe- 
seta.s 26 UOO. —Palacio del Congreso 9 de Diciembre de 1901. 
— José Francos Rodríguez— Tesifonte Gallego -  Martin de 
Rosales.—Ju a n  García Lomas -  José. O r tá ja .-Serapio de 
F oca les --Jo s é  homhardero.i.

B odas de p lata .—Nuestro querido colega ia Revista 
de Medicina y  Cirugía prácticas ha celebrado el vigésimo 
quinto aniversario de su fundación muy dignamente. Les 
ilustrados reductores de nuestro colega, 1), Antonio Espina
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y Capo, D Rafael Rodrigue?, MAiidez, D. Juan Manuel Ma- 
riaui, I). Pederico Toledo, D. Giispar Üentiñón, 1). José Ri-_ 
bera, D Rafael del Valle y Aklabalde, D. José Codina y 
Uastellví y D, Jesús Sarabla, han dedicado un número extra­
ordinario al director de la Revista, D. Rafael Ulecia y Cardo­
na, miiuero que contiene notables tral>ajoa cieiitíflcos firma­
dos por aquellos distinguidos médicos.

Ifa dedicado también en e1 Rnletin un recuerdo expresi­
vo á los que redactaron el primer número de nuestro colega, 
cuyo retrato aparece en las púginai de dicho número, así 
como el del primer siiscriptor, y publica también la lista de 
los que han estado aiiscriptoa al periódico de.sde su fun­
dación .

Agréguese á todo esto el premio de licenciado ofrecido 
por el Sr. Uiccia, la gestión suya ]iara que ¡a calle de la Ala­
meda de la corté lleve el nombre de! eximio maestro don 
Tomás Santero y Moreno, y seguramente aplaudirán todos 
la iniciativa do nuo.stro estimado compañero para celebrar 
las bodas de plata de su acreditada Revista

Obras recib id as.—Kn estos las oemos recibido las 
siguientes:

Desinfección doméstica. Aislamiento y desinfeccióii sim- 
plijicados, por D. Carlos de Vicente y un prólogo del doctor 
Cajal.

— Breves apuntes sobre la projilaj is de la  o/f«í«íía pum- 
lenta de los recién nacidos, por 1>. Kmilio Alvarado.

— Compendio de Patología Médica, por el Dr. D. C. Lieber- 
ineister, traducido por el Sr. Gayarre (Cuaderno l.o). Precio 
del cuaderno una peseta, en la calledePreciados, 33,Madrid.

— Proyecto razonado de una ley p ara  la creación de nn cuer­
po de médicos intiniripales en España, pot l). Mariano Saina- 
ranch, médico de Monjos (Barcelona). Precio dos pe.setas. 
!sJS pedidos al autor.

— Tratado de Cirvgia Clínica y Operaforia. por loa señores 
ls> Dentu y Delbet; traducción española del Sr. Múfiez Gra- 
nés, anotada y comentada por D. Federico Rubio y Gali.— 
Tomo IX , con 223 figuras intercaladas en el texto La sus­
cripción á tan importante obra se liace en casa Hernando 
y C *, Arena!. 11, Madrid.

—Homenaje á  la memoria del Dr. Martínez Molina (17 de 
Diciembre de 1901).—Comprende este opúsculo lo siguiente; 
-\iitccedentes, trabajos de la comisión, la sesión conmemo­
rativa, discursos, descubrimiento de la lápida, lista de sus­
cripción, cuentas de Tesorería, retrato, vista de la lápida.

—Curso de medicina interna (Patología medica), por el 
Dr. D. Abdón Sánchez Herrero, catedrático de la Facultad 
de Madrid, con grabados en el texto; se ha publicado el cua­
derno 24. Se suscribe en casa del autor, Alcalá, 4, Madricí

— Cosucas de Higiene, por D. José García del Jlornl, San­
tander, imprenta de la Viuda de F. Fons.

—L a  mortalúlad de los niños en Valencia, por el doctor 
D. Ramón Gómez Ferrer, catedrático de la Facultad deJpMeJ 
dicina. Mqpioria leída en el IX  Congreso internacional de 
Higiene.

— Higiene pública y  Policía sanitaria. — L a  glosopeda y . 
la peste bovina (Estudio de actualidad acerca dol tratamiento 
l¡rofiláctico y curativo y de otros puntos interesantes leliicio- 
nados con dichas enfermedades del ganado), por D. Daliiia- 
ció García Izcara, catedrático d éla  Escuela de Veterinaria 
<ie Madrid. Precio 1,5(1 pesetas en casa del autor, plaza de la 
Cebada, núm. 9.

De esta obra, y de otras de las anteriormente citadas, nos 
ocuparemos con alguna extensión á la mayor brevedad po­
sible. r

El monumento al Cuerpo de Sanidad» -  El miér- 
c(des tíltimo se verificó en el nuevo Hospital de Marina del 
ferrol la inauuuración del monumento que el Cuerpo de .Sa­
nidad de la Armada trajo de Filipinas, y eatá dedicado A los 
compañeros muertos gloriosamente.

Al acto asistieron el capitán general Sr. Cámara, el co­
mandante general de los arsenales, ol alcaide, comisiones do 
todos los cuerpos de la Aruiada, representación de los perió­
dicos locales y de Madrid y un numeroso y distinguido pú­
blico.

Después do celebrarse misa de Reijiiicm ne procedió á 
descubrir «1 iiKimimento, (]U0 os tati sencillo como elegante 
y artístico.

Hecho esto, ol jefe de sanidad, D. Francisco Muñoz,' con

fácil palaiira explicó la significación del acto, agradeciendo 
la (iresenciu de cnantoa asistían á él.

El capitán general, Sr. Cámara, en nn elocuente y hermo­
so discurso, ensalzó con frases tan lirillantes como patrióti­
cas al Cuerpo de Sanidad, é hizo constar que al acto llevaba
la representación del señor ministro de Marina.

Meningitis cerebro-esp in al ep id ém ica .—Sh-
gi'm periódicos portugnc.ses afirman, eurpiezan á aparecer con 
nueva intensidad casos de meningitis cerebro-es¡>inal epi 
déniicaen Coimbra,‘Figueira da Foz, Uanlanhede, Ponama- 
c6r, etc.

La Higiene m unicipal.—Para que se vea el caso que 
de la liigiene se hace en algunos pueblos, copiamos la si­
guiente carta que hemos recibiiio estos días;

«Madridejos 6 de Enero de 1902.
»5r D. Ramón Serrel:

■ Muy Sr. mío y de mi más distinguida consideración; Como 
suscriptor á Et, Siglo .Médico, de cuyo periódico es usted 
dignísimo redactor, me permito la libertad de molestarle 
para rogarle enearecidSinente quo desde las columnas 
de ¡a citada Revista, llame la atención de quien compe­
ta acerca de un heclio acaecido en esta localidad, que,á creer 
lo que de púbjico se dice, constituiría una infracción de las 
leyes más rudimentarias de higiene pública, con notorio per­
juicio do la salud de estos vecinos.

■ Este pueblo, cabeza de partido judicia', y que cuenta con 
más de 7.000 habitantes, está invadido en la actua'idad por 
úna epidemia de sarampión, que ocasiona bastante mortali­
dad en los niños.

>Y ocurre, que, en terrenos colindantes áun viejo cemen­
terio enclavado dentro del casco de lapoblación, se está llevan­
do á cabo á toda prisa, obras que, según el rumor público, 
van encaminadas al ensanche de aquél, para en época muy 
próxima dedicarlo á enterramientos. No liay noticia de que 
la Junta local de Sanidad haya intervenidq hasta la fecha en 
el referido ensanclie, ni con su dictamen ni informe; y de 
resultar el hecho cierto, como (con fundamento sospecho, en 
lireve plazo empezarían ú sepultar cadáveres, sufriendo estos 
vecinos los perniciosos efectos de los miasmas cadavéricos.

■Tengo noticia de quo el subdelegado de Medicina del 
ilistrito ha dado conocimiento al limo. Sr. Director general 
de Sanidad; y ruego á usted llame la atención del ilustradí­
simo doctor Pulido, t.ambién sabio redactor de E l SIGI.o Mé ­
d ic o , A fin de que con su reconocido celo en ¡iro de la salud 
pública procure inquirir la verdad de lo que tengo el gusto de 
manifestarle, para en su caso evitar un hecho tan contrario á 
la higiene y á la salud de los pueblos.

■ Anticipándole las gracias más expresivas y rogándole 
nuevamente dispense esta libertad, se ofrece de usted respe­
tuosamente atento s s. q. b. s. m — Patricio del Alamo.•>

El Hr. Pulido ha tomado buena nota de esta carta.
Valor cívico (?).—De la Gaceta del 4 del actual re­

cortamos lo siguiente;
fExemo. Sr.; En cumplimiento de Real orden comunica­

da por el Ministerio del digno cargo de V. E., la Sección ha 
examinado el adjunto expediente, del cual resulta: que el 
Gobernador de Sevilla acordó en 16 do Noviembre último 
suspenderá! Alcalde y Concejales del Ayuntamiento de Ca- 
rrión de los Céspedes,que ajiarecon reB¡iouaables de haber 
nombrado en 8 de Diciembre de 1900 un Médico titular que 
no residía en la localidad, y si en otra domio presíaiia sus 
servicios; que no se justifica llegara A posesionarse de su des­
tino, y a pesar de lo cual se expidieron y pagaron varios li­
bramientos para satisfacer los sueldos de aquél, sin que se 
justifique que los percibiera, y negándolo ol interesado.»

¡El colmo del desahogo!—Cuántos habrá por el estilo.
Estudio so b re  la lech e .—En diferentes ocasiones 

nos liemos ocupado con el elogio que merece do la últi:fa 
obradel Dr. D. Feliciano Lorente, catedrático quo ha sido, por 
oposición, eii la l''acultiul do Farmacia de Granada y expro- 
fesor auxiliar de la asignatura de .áiiálisis química aplicada 
A las ciencias médicas en la Universidad Conlrul, I.a obra 
lleva por título Estadio qiiimico, niicrográfico y médico sobre 
la leche, y es un resmiion muy concienzudo de cuanto teórico 
y práctico ae ha escrito siilire esto asunto Tan es así, que la 
Real Academia de Medicina de esta corto declaró de mérito 
dicha obra, y la Exposición internacional de Higiene la pro-
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mió. Forma un vohimen 'le 222 páginan en 8 ", eoii algunos 
grabado.  ̂en el texto, y á pesar de que su precio fuerte son 
4 pesetas, el autor, eii obsequio á nuestros auscriptores, IndiirA 
á 2 pesetas. Los pedidos pueden dirigirse á la admiiiistm- 
cióii de El. Sitíi.o.

Porvenir de ios estudiantes de M edicina.—
De la carta de un estimado compañero copiamos los aiguieu- 
tea párrafos;

«Mi avanzada edad y padecimientos adquiridos en oin- 
cuonta añü.s que llevo ejerciendo la profesión, me obligan ú 
retirarme por no poder ganar la subsistencia mía y de mi fa­
milia.

>En los años que he sido esclavo, pues esclavo es el mé­
dico, en medio de mía sociedad libre, los alcaldes de luonteri 
lia y caciques de camiiaiiario me han hecho pasar cuatro 
veces por la callo ile la Amargura; en una do ellas me han 
subido al calvario y no me han crucificado porque no les lia 
sido posible. ¡Cuántas cosas he visto, cuántos desengaños he 
sufrido de los que se titulaban mis compaficros!

>Me retiro dol ejercicio de la profesión con gran amargu­
ra y hondas penas, no por mí, sino por el triste porvenir que 
espera á los médicos,de partido, pues aun cuando uno quiera 
ejercer con dignidad, liay muchos que se prestan á ser cie­
gos instrumentos de las injusticias y vejámenes de alcaldes 
y caciques-

»Comprendo que el mal está tan arraigado <iue no seré 
suficiente para curarlo iii la colegiación voluntaria ni la for­
zosa, ni la inamovilidad que tanto se desea.

>Dispense usted este pequeño desahogo del «lue se retira 
contristado el corazón á los setenta y dos años de edad y cin­
cuenta de sufrimientos físicos y morales, dol ejercicio do 
una profesión dedicada al consuelo y alivio de sus seme­
jantes.»

[A cuán tristes comentarios se presta la anterior carta!
Sesión p róx im a .—Ei miércoles próximo 22 del co‘ 

rriente, á las seis de la tarde, se reunirá la Academia I ’sico' 
Biológica en el local de la Real Aca'lemia de Medicina íMa' 
yor, 6), para continuar laS sesiones reglamentarias de la 
misma.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO

Terminada la inagniflca obra de Enferm edades del 
corazón  del Dr. Broadbent, que tan gran ace|)tai'ióii ha 
tenido entre la clase,fáltanos,para cnimplir nuestros compro­
misos dei pasado año, dar áuuestros suscrijitores los cua<ler- 
noBCorrespondient s álos mesesde Septiembre, Octubre. No­
viembre y Diciembre. El A tlas de enferm ed ades ve­
n éreas y sifilíticas del Or. Mracek, que tenemos en 
prensa, es obra que cuesta 25 pesetas; por lo tanto, no será 
mucho que salga por 10  pesetas (casi la tercera parte de su 
valor) é los siiscrijitores déla Biblioteca (con lo cusí pierde 
dinero la Ailministración) en la siguiente forma; Septiembre, 
Octubre, Noviembre y Diciembre de 1901, ó sea 6 pesetas 
(puesto que el suscriptor paga IS por 12 meses); y Enero, Fe­
brero, Marzo y Abril de 1902. ó sea otras 5 pesetas. En los 
meses restantes del afio 1902 publicaremos una obra alema­
na notable, de la cual en oíice años se han liocho seis erfici'o- 
wís, hallándose en prensa la séptima. Titúlase La T era ­
péutica en las clín icas de Viena, y es su autor el se­
ñor Lindemaiin. Esta obra, tan útil para el médico práctico 
y (le cuya tiaducción se ha encargado el Dr. D. Femando 
Peña y Maya, comprende Kvfcm edadaa interna«. Oirupia, 
fíinecohgia, Obstetrúda, Etifermedades de la piel, Sijilis, Kti- 

fermedades de los ojos, oidos, fo sa s  nasales y  dientes é Intoxi­
caciones- Nada tiene, pues, de extraño, dado su contenido, 
que en tan breve tiempo se hayan agotado en Alemania se is
numerosas ediciones.

La Biblioteca do Ei, 8i«Lo Médico es la única verda­
deramente ecojwmicíJ, pue.s salen las obras á nuesUos siis-
criptorcB por nnprecio verdudorairieiiteincreíble (mucho me­
nos de la mitad dol precio ordinario do todas las obras) y 
que apenas basta para cubrir la.s atenciones de impresión, 
papel, derechos editoriales y gastos de traducción. Por estas 
razones es sin duda la más favorecida de las imichas que 
después de la nuestra se han ideado y cuyo coste es excesi­
vamente mayor que la do E l  Sigi.ü.

REUjVIA Se alivia siempio á la primera nntiiru y 
se cura sejuiramente con el Bálsam o  

antirreumáticQ de Orive cuando fracasa todo lo cono­
cido; 2 pesetas frasco farmacias. Ex'igidlo color verdoso.

El mejor tratamiento dispopsialas, dispepsias con clo- 
lü-imemia, liiperclorbidrias, úlcera dol estómago, dilatación 
gástrica y catarros intestinalea, es el E l ix ir  «“«tocm eal de 
9»niz de t^itrio-, que cura enfermos con más de 26 años 
de antigüedad en sus padecimientos y por esta raz(5ii es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus positivos 
efectos.— Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.

SOLUCION BENEDICTO
de 9 llcere-loft*t8ito do c e 1 con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tubercnlosif 
.bronquitis, catarros crónicos,.infecciones gripales, en'ermc' 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, pos...- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofiilismo, etc. Erftsoo, 
peselns. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

En la Farmacia y Laboratorio químico del Dr Gómez
.................................  del Casülio, Condal, 10, Barcelona, se
preparan y expenden todos los glicero fosfatos muy solu­
bles, neutros y qulmicameiite puros, á loa precios siguientes; 
el glicero-íosfato de cal, á 30 pesetas; magnesia, á 60 pesetas; 
estroiiciana, hierra, manganeso, y el de litio, áVO, y e l de 
sosa y potasa, á dO id.

VACUNA DE LA BOCA
8i todas las enfermedades so pudieran evitar como las de 

la boca se eternizaría la bumanidad. El Licor del Polo 
de Orive es á la dentadura lo que la vacmia ó la viruela. 
Luego el (¡ue sufre de la boca es un abandonado, un sucio, 
mejor diclio, un suicida, pues la base de la vida está en la 
nulriciüii, y sin una robusta dentadura no hay maslieaciún 
perfecta, ni tranquila digestión.

Jarabe de Heroína
del Dr. IVIadariaga

A pesar de los uuiuorosoa plagios que pretenden compe­
tir con esta acreditada preparación, imitando su nombre .v 
presentación, los señores méilicos que conocen sus buenas 
cualidades, distinguen a! Jarabe benzo-cinám ico  
con heroína del Dr. Madariagn, considerándolo inimi­
table é insustituible, en su género, para calmar la tos, y 
curar elionzmento las afecciones catarrales del aparato res­
piratorio, de las do carácter gripal inclusive, efectos tera­
péuticos que se derivan de su especial| original y po­
d erosa  b ase  b alsám ica , reforzada con el nuevo é 
inofensivo calmante. Constituye un valiosísimo auxiliar de 
los Sanatorios para la curación de la tuheradosis. — Vv&s- 

3 p esetas. -Farmacia del autor, pinza de la Indejien-
dencia, !U, Madrid, y principales de España.

H8TA1II.KCIMIBNTO TIWCiKÁFICÜ DK K. TKOD<>BO 
Amparo, 102, y  Rondado Valónala, 0.

T eléfon o 552
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Su

I c/>

*  s

I ° —

MS

Ayuntamiento de Madrid



in i  y
am o
cono-

Igiaa, 
1 clo- 
ación 
«I iJe
años 
es re- 
LivoB 
ts de

óinez 
a, Ri! 
aohi- 
mtea: 
letas; 
3l de

V
ilR d l‘
*o lo
uelH,
HU'iii,
ín  la 
íc ió n

A no 4 9 - 2.508. f  Administración, Magdalena, Bb. f 19 uB E ser* de 1901

eo

EL SIGLO MÉDICO
= j| B O L iK T IN  O S  M K D IC IN A , Q A C B T A  M B D IC A

II TSe publica

,odo.le.domln9«*J QE NI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O

»  ̂
Publica una biblioteca 
lUDiaments econSoil-e

P sriódico de K ed ícm a , Ciru Ja y Farm acia, consagrado á lo s  Intereses m ora les, c ie n t ífico s  y prolesionales de la s  c la s t í  m sd ic i

s-«

P D N D A D O B S 8 •

8EE8. DELGRAS. ESCOLAR. MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPáSA, Y NIETO SERRANO
DIEECTO E

D. M J IT IA S  N IE T O  S E R R A N O
HARQUÉ8.0E 6UADAURZA8 

REDACTOBE8:

a °

15

■ e

.■----------------- ------------- A.
^  Pnolo i d* «utorlpcldn da E l  8IBL0 

K A O B ID i 3  p a a a tu  trim ea tre . 
PBO V 1N C IA 8 : 4  p e a e tu  tr ím e e tre ;

9  lam aatTa , r  A .6  a ! aS o . 
.P A ta A M JB B O  7  m .T B A M A B : a o  p ta t .y

Pradal da tuaorlpolón da la BIBLIOTECA 
ESFAfiA i a-6 peeataa al afio, 

pntd̂ n p&ffarB6 en trM vdooa. 
BXTRAÍ4JBB0 y  ULTEAUAR* « O  ptas

D. RAMÓN S E R R E T . — D. C A RLO S M ARÍA C O R TBZ O . — D . Á N G EL PULIDO

OR

del
GOTA

R E U M A T IS M O S
Específico probado de la G O TA y R EU M ATISM O S, calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
D RO O U C R IA 8

,  Ui
Pinoui caima lu

' P I L D O R A S ' '
_  » lb  DOOTOS ^  _

DEHAUr
S B

I no titubean en purgarse, cu an do  lo’ 
fnecesitan, N o tem en  e l  a sco  n i ei 
Ica u sa n c io .p o rq u e , o o n t r a l jq u e s u  
Icada con lo s  d em a s p u rg an tes , este 
Ino obra bien sin o  cu an do s e  tom t  
[conbuírtosaíimen os ybebibasfor 
I tifican tes, cuaíeí vino, el café, el f" 
I Cada cuai esc ge, parapurgarse,la 
Ibora y lacomic/aguemasie convie- 
1 neo, según sus ocupaciones.Como 
le i c a u sa n c io g u e la  p o r g a  o cas ion a  
Agueda co m p leta m en te  anu lado  
\por eí e fe c to  d e  la  bu en a  a li-  

^ w entacion  em p lead a , uno s e  
^decide fá c ilm e n tea  v o lv e r á ,' 

^ m p e s a r  cu an tas  vece^  
s ea  n ecesa r io .

m u
v o z  y  BOCA

¡PASTILLASdeDETHANI
I Becomeníl&da>t contra loi Mal^s dd la I Garganta, Extinciones Us ts Vos, l 
I  InílamaoioneB do la Booa, ElootosI 
Iporn.cioeos del Mercurio. Irttacion I 
Igue produce el Tabaco, y s{>6CuliueoU| 
|S PHBDIGADORES. ABOGA*
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a n t o r e s ]
i para facilitar Ja cmiclon de la vos.
I ÍKÍi¡r e/i 6Í rotulo a flrm i tfe Adb. DETÜAfl» 

Farmaceutioo <¡ñ PÁStS»

LECmNA CLIN
F ósfo ro  a l estad o  de co m b in ació n  o rg a n iz a d a  n a tu ra l.

PÍLDORAS CLÍN q u ím io a m e iite  p u r a .
con En*oltura delgada da Gluleti. -  UiiaMS: Ogr.OS de Lecillna eorcidi pildora.

GRANULADO CLIN q u im io a m a n ta  p u ra .
Fiel) da admlniitrar y muy A propdillo para los ninos.

liusAJB : 0 gr.lO de LecU ina por cuchirídn da laí da eara,

SOLUCIÓN CLIN PARA
i  la L e o itin a  n a tu r a l  q u ín o ioa m en te  p u ra . 

Solucidn oliota aslariliiada y axaclamenle graduada á raión do 0« OS de Lecillna por canl. cúb.
[/no inyacción oada dos diat.

t NEÜRASTÍNIA, DEBILIBAO GEHÍ8AI, OANSAHCIO por EXCESO de TRABAiO 
IMDICACIOHES I fÍJiCO d INTELECTUAL, RAÎ ÛITISMI), DIABETES, ele.

DOSIS : Adultos, de i  0pr,2S por aí.i: NihOA, de ÜBf.05 á ogr. 10 por du.

CARN E-QU IIM A -M 8E R R O
MEDICAMENTO.AUMENTO,̂ ê^^̂ ^^̂  R EG EN ER A D O R

Kai* Vino con base de vino generoso do Andalucía, preparado con Jugo de 
V Ina fiirtózas más ricas cié quina, en virtud do su asociación con el 

hierro es un auxiliar precioso en los casos de : 
tñMitruRCionts tfo/orows» Ca/«níi/ra* CoiontR$t ate»*

iQ g . » o a  K tc b e lte a . P a rU . y  ea tC H tosJ airosclasJ eL jytt^ere^

l i a ’ §

a

— o f r e c e  p e l 'g r o  a l g u n o  a u u  e n  c a s o  d e  p r e ñ e s .  PAElS.ParniaolaS.SÉKnlil, l*&. m e Saiat Honor , M «r

s •I *“ts ►
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n e m ia  *  «- 
C l o r o s i s

T r a t a m ie n t o  h ip o d é r n i ic o
pon. kTFtoio x>e;l •

HIERRO INYECTABLE RO U SSEL
rr»  crepiracionss ierruslntisss

sin dalor en el acto ds 'a ln;ecclon ; 
S a l i c i l a t o  de H i e r r o  n a c ie n t e  i 

f cn/illíramo por oen t/me(ro cSníco. ¡ 
d o r u r o d o b l a  d e h i e r r o y q a i u i n a ,  ' 

1 c»ní/|ramo por conl/mairo oíínco. 
O líc a ro -F o s fe ito  de  S o s a  y  H i e r r o .

ío» cenífíratfioa de Hierro /  cinco can- 
^ ííframoj de Sliceio-fdsfeto de Sosa._______

: MetiicamentQS urgentes qm
' todo Médico debe siempre tener
í ep casa en permanenoia

ErgoUna JHousnier
£rgotini/ia ilíousníer

J .  n i  O U S NIE  R, SCEAUX (Selne).

Quinina inyecCaiiie Bousael
Mixlura antinevrálgica

a¡ acónito de Mouanier
Solución vita} dynamtSfl'ena

Vindevogel
{Nevroaténtco, Cardiosténieo).

Tndoe etioa prepsraiioa as renden en iras* 
quUoa de cinco centrfmoirot cúbicos.

£D PAiwis, 6, F. Jaco!) y 1, r. (

larsCbe dsPigitaLe
LABELONYE
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
A feccion es del C orazón, 

H id rop esías, 
Tosei. n e rv io sa s , 

B ro n q u itis , A sm a, etc.

Irg o tin a  y Grageas de
ERfiOTINA BONJEAN

Medalla de ORO de la de F‘* de París.

EEIOSTATICO elmagPODEBOSO
SOLUCION TITULADA

Las G r a g e a s  bacen mas 
fácil el labor del parlo y 
detienen las pérdidas.
AMPOLLAS Esterilizadas 
^rtinyecciones H ipodérmlaas

& A B B X O K T B  y  C * .  89 .  R n e  d'Aboqklr, P A R IS  t  ts  racAe lab r*mt*ciAg.

t) meo «probado
U  A P A D C M I A  dd

_______  MCDieiN AdÂ AAia
i  uoAA de SQ p tiT o z a  j  Je so p o d e r o s a  /iCSJVjtiM ci p.r« ‘ ui r̂ C I o t ó ú íb ,
J^o  h r o t A  d e Ja a a (y re . i  medida por día -  f  rtr/o i  rg t/g .W i/o P •  r  11 . 14.r* B l  p.hv-Art 3

VERDADEROS GRAHOS 
o E S A t U D o E L D r F R A N C K

illtiult !•! OoitXlUItli.B’ (Mi 
ALOES y 8UTA6AMBA 

E l  s i M  có m o d o  d e  lo e  
PTTR G S.A .N 'X 'BIB

MUYIMITADOStFALSIFICADO' 
E ili  rAwlo.lmpceioos (color 
Cf la Utrca de loi Verdadcr.,t 
P o r l i ,  FtCDULcla 1. E S O V  

T . 'M x c v a u t  rAHHaGi/ j .

YO D URO  D E H IE R R O  IN A L T E R A B L E
.A p ro b a d o s  p o r  J a  A c a d e m ia  

de  iU o t i ic in a  d e  P a r i a .

:

^  Participando de las propiedades del 
Iodo y del B lerro . estos Pildoras y

•  Jarabe coiiTleneu especialmente en
•  las enfermedades tan variadas que Q 
u  doiernilna el germen escrofuloso 9
•  (íum nres.obsiruccionesy humores rn os, 1
2  elc.i, afecciones contra las cuales son g  
?  Iriipotenlcs los simples ferruginosos; 7  
A en la C lóroslt ¡eolores pálidos), g  
^  x.eucorrea .¡lores blancdst, la Am e- ,• 
O norrea (menstruaclán nula Ó difícil). Q 
Á ¡a T isis , la B laits ooostltuclenai 
W etc. En Un, ofrecen un agente lerapeu- 2
•  tico de los mas enérgicos para «sil- ® 

mular el o.paiiismo y modillcar las g
conslHucloiies linfáticas, débiles ó
debilitadas.

Como prueb- de autenti . dad de los l
verdaderos pildoras y Ja ra b e  de 
B la o cerd . ezDáso 
nuestra drma ad-^

' Junta y el sello de la.
U niínde Pabricantess 

I ^•roiacdutico de Peni, eelle 8ontBerte,40 %
— t

J a r a b e  la r o z e
Co fints Mifgnjtt

imirtv COABromuro de Potasio
químicamente puro. Els el calmante mas seguro en Us A fee e io n ea  n erv io ia a  
en general, en las X evra lg ia st  la E p ilep s ia ,  la m a te r ia ,  el Tnsom nio 
d e  lo »  « í Áos citaranSe la  d en tic ió n .

j a r a b e  l a r o z e
Ô flt/gt 

dt /Igrgfíjgt
gftttríts con Bromuro de Sodio

cujas propriedades sedativaa y calmantes soii las mismas que las dcl Jarabe con 
Bromuro de Potasio. Es prescrlpto en todas las enfermedades del sistema net- 
Tluso, principalmente en las A f e c c io n e »  n e r u i o » a »  d e l  o o ra m & n .

JARAB E L A R O Z E i t S  Bromuro de Estroncio
A fe e e io n e a  n e r v i o s a »  aa general, D i » j ) e ,p H i a » ,E p i l p .p a i a ,A l l > u i n i n u r i a

JARABE L A R O Z E U ^ O L IB R O M U R O
[Bromuro Potasio, de Sodio, de Amonio) l gr. de cada bromuro por cucharada

ELIXIR deA Ñ T T ^ N A  l a r o z e
D o  C U o i 't o i z a . s  d o  N ' a j r a . x L j  a . s  ea.xxxa.x’S i c t a

D o l o r  en general, J a q u e c a ,  S e u m a t i a m o a ,  G o t a ,  etc.

Cssa J.-P. liHOZE, Fannaemitíñi, 2, ealle des LIODS-Saiiit-PaQl- PARIS.

Ayuntamiento de Madrid



IB»
lot

’E B
’IGiDO' 
leotor‘ 
didet A 
H0'¿
tí/J.

del
^  y  O

en 0  
que O 
loso • 
hoi, J  
son 3  
sos; 2  
tos/. 2  
me- ^
icio. O
DBl. *'

peu- 2  
sstl- 9

SOLUCION PAUTAUBERGE
i/ CLO/íHIDfíÔ FOSfATO óé CAL OfteoSOTADO 

U n  blea toUrid». aita solución pormlta aoU la lar^a doraclon dal I 
tfatinüaoto y «■ eom pUUooBti absorbida, condleloaas D a c s u ^ a l  
Dára obtaoer resaludo • doraderoa. Etectos bneooa y  rápidos sobre I 
les vías dipMUvas, el locales e s  i

I»  a p e c c i o Ñk s  b r o n q u i o - p u L m o n a r b s ,
e S C R O P U L A S t *1 R A Q U IT ISSIO .

U. p*UT*UBER0Ejll l̂IílC6!irPlKSjjriltWjjTira|MíE^

, (W«“ A’d.«rn-o.>

. ’*^*wen

TINTURA COCHEUX ™» >j ^ 1 " ' ” “
Exito on los Hospitales desde 1840 J  _

En todas las farmacias.-Al por mayor; Tavernier & Aguettant.Lyon(Francia>

>OOCC“ 'Í|• • s a s s e e e e e e e e s e e a c o s e e e s e e e e e e e e e ® ® * ® * * ® ® ® *

!  C i P S E i S  IB S E F A T O  i b  Q Ü M U A  ¡

' DE P E L U E T !E R  |
o  d e  l a s  X K . E S  *

Estas cápstilas, del grosor de vm guisante, contienen di;-7. oeiiMgramos |  
de sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre de g
Se entrealinn en pocos minutos en el agua ina, no se emiiirecei; 
como las píldoras y se tragan más rá'’ilmente que las obleas me­
dicamentosas.

Se expeden en frascos de 10. 2f., 100, 200, 500 y 1.000 cápsulas. 
Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Capsulas de :

B is u lfa to  de  q u in in a .  
B ro m ld ra to  de  q u in in a .  
L a c ta to  de  q u in in a .

V a le r ia n a to  de  q u in in a .  
C lo r id ra to  d e  q u in in a .  
C h lo r id p o -S u lfa to  de q u in in a .

P A H IS  6 , rué VJvJenne, y  en  todas la s  F a rm a c ia s . •

d ^ F Ó S F Ó G L Í C É R A ^ e Í 
CAL DE CHAPOTEAUT

C w í í  Inetnia. las C o L a k ceu c iu s , y de modo general, en todos  ̂
fos casos on los que la nutrición esta comprometida. Se prepara también 
en lorma de Jarabe, Cápsulas. Granulado.
Oepúfíto ,n  PAfílS: 8. rué VMenne. y en las principales Farmacias de EspaS» y Amtolc».

IN S O M N IO S  - D O L O K E S  
N E R V O S IS M O

ja r a b e  ^ 
G é lín gau

{Bromuro Potásico Arseniacal 
' /  Chioral eomémarfos)

EL MÁS PflTEliTE DE LOS HIPNOTICOS 
«sir-edidna infalible, cuya eficacia 

indiscutibic ha hecho que sea 
.idopicda por el cuerpo de medicina 
casi entero.

Sin par en el tratamiento de la
T O S  F E R JN IA -

»sia

consíiluyen el medi'ca/ne/ifo
An'i-epiléptico por excelencia

fuy superiores i  los brominos 
'  conéiiiadoí ó esociados

(P o l ib r o m u r c a )
L is Grageas de Gelineau han 

sabido adquirir jumo ai Cuerpo de 
Medicina, un lupjr de predilección 
niuv merecí ’o. •
Las Grageas de Gélineau dtben tomarse 

sií'nftrt ¿ ¿d r>ií/fleí p d/ f̂* M cdffiída.

ilFRISMl ,
I sUocMo ñor II Jrmftfa /  loi HoiO’li'ii Ut Pi'U

DI GISTÍVO r .‘i
el más poderoso

V
más completo 

1  gr. tranalorma almnlianeamente
I j 5g . A lb u m ln » , ! C s . C n e r í ^ r » iM . t S g . A lm . J ó : i .

POLVO, PlLDOBiAS , ELIXÍB
' En tadaa U> bn«nae Farmicla» j«_g5pat^

ABTORIIAnM DEL KTADfl T DE U  ICADEIU

I La otjor de mee*. 
Â ciCDue del eeldmego.

PRÉCIEU8E ' Gaetr̂ â.
■k^Ain^P Ateccianei del bigedo, de loe rifionee.
Q E S IK b E  Piedn, DItbetei, COIicoi.
Us nuiuindi n  guio tgtidúli' un bcuUi por dú.

J  0B£S/040,«OrfDEVA,HE/l/’£TlS»*5,PAP£l?A,ate

I  Tabletas mt Catillon
I á 0s'' 25 de cuerpo

I Titul.

T IR O ID E S I
Titulado, Esterilizado, bien tolerado, muy eficaz

l O D O - T I R O I D I N E
Príaci;io iodado, miinos osos.

PL. S  ir.—PAR18.3, Beol‘ St-Martin.

A ^ U ^ ■ C 1 ( ) 8

E  2 2 1 ' T ’ Í S . i a . 3 S r 3 ' B 2 5  o s

L a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  

D E  P U B L IC IT E  Ĉ l, r u é  

C a u m a r i ín ,  P a r í s ) ,  d e  

q u e  e s  d i r e c i o r  M r . Ae 

L o r e t t e ,  e s  la  e n c a rg a >  

d a  E X C L U S I V A M E N T E  

d e  r e c i b i r  lo s  a n u n c io s  

e x t r a n j e r o s  p a r a  n u e s ­

t r o  p e r ió d ic o .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
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I ? ^ S T I L I ^ A S
I  OE C m O K A T O  OE C 3 C A IN A  Y MENTOL

Lna propiedadei tarapoutiraa d« e«tu>, 
[doa cnedirsmentoa, laa Lace efi«ae»a ai- 
I (odaa Laa afeoeionaa de la garganta.
' FARMACIA DE BORBFLL HERMANO!

M A D R ID  *  B A R C E I C » /
I fÜBKfA DRI, g«L, 5 T  ASALTO, I i

o o o o o o o o o o o o
¡ H á / t Q M Ñ / T M

E U T  L O E O Ü E S
antibiÁoía,a»tiherpética,antieBcrofMlosa 
in tipu ra iitaria , antisiJUítica y  en  alio  

gradoreconaU tuyente.
SeRÚii L A  P E R L A  D £  Si-A 

CARLO S, i)r. D. BafadlMartines IDe- 
aa, ojD esta agua ae obtieae

£ ü  S a lu d  á  d o m ie ilio
K r  e i  ú lt im o  a flo  ae h a n  v e n d id o

MiS 18 2 . 0 0 0 .0 0 0
L'i clinica es la gran, piedra de toqae 

«D las agaaa mineralea 7  óa>a caenU 
5 0  AÑOS DE USO GEN ERAL Y  
CON GAANDES RSSULTALOS, 
par'i laa enfermedades qae eipreaa !s 
etiqueta 7  boje clinica.

Depósito ce a tra l, Jardines, I.*-, 
ba j«<  derecha, 7  s e  v e n d e  ta m b ié n  en 
to d a s  la s  rarm aoieB 7 d io g a e r iB a .B n  g ra o  
c a a d a l  d e  a g n a  p e n n it e  a l gran  Eat** 
b le u t m le n t o  de Bañoa e sta r  a b i'*n o  
d e l  1 6 d e  J u n io  a l l& d e S s p t ie m b r e .  Hay 
fo n d a , tre s  m  « a s ,  eom or  i -ia J e s  y  b a ra . 
tu ra ,

OOOOOOOOOOM

> g  ?  o  cu g 
W -  *

rt (f9 (O p

co 9
T3 p

• • • • « • • o

L O S  ^a^OIAICOS, L O S T S S S O O S .
L O S  D IS E N T E R IC O S ,

<iu;a vida se extingue sin un re- 
meillo vertíaderamsnie heroico que 
corle su diarrea morlal casi siem­
pre.

*L A S  E M B A R A Z A D A S ,
cuyos vómitos hacen peligrar su 
vida y la de sus hijos, al par oe 

I padecer en forma

L O S  N IÑ O S , en la denti- 
olon y destele; ios que pade­
cen

C A T A R R O S  Y  U LC E ­
R A S  D E  E L  E S T Ó ­
M A G O  y on general lodos los 
que padecpn
V Ó M I T O S  Y  D I A R  
R E A S , C Ó L E R A , T |.
F U S  ó cualquier índisposiciói. 
del tubo digestivo, asi como
A F E C C IO N E S  H U M E  
D A S  D E  L A  P IE L , ' se 
C U R A N  P R O N T O  Y  
B I E N  C O N  L O S

S A L IC IL A T O S  D E  B IS M U T O  Y G ER IO  D E  V IV A S  PÉRE2
Preguntad si dudáis á verdaderas eminencias médicas de todas partos 

que los recomiendan couiO medicamento insustituirble.
i'lD .U S E Eü TODO EL J i t ' M  I-IS  i’lll\ClP.U.ES F I I I J I U I K  iM S lIL L lS  !ll

S A t i C I L A I O S  D E I I S M U T O  V G E R iO Ü E  V iV A S  PÉR EZ

..PASTILLAS BONALD <>
L C R O - E O F O - S Ó D I C A S  C C N  C C C A I N A

*
é Su eficacia esfá reconocida y comprobada por los señores médicos,

X
♦A para combatir las enfermedades de la é
▼
♦ I B o c »  y de la G - ^ x * s » x x t » . . ' *
♦
: Tos, ron qu era , do lor, in flam aciones, p ic o r ,  a fta s , u lcerac io­

nes, sequ ed ad , gran u lacion es, a fo n ía  p ro d u c id a  p o r  cau sas  
p e r i fé r ic a s  i fe t id ez  d el alien to, p la cas  m u cosas, fen óm enos

1
♦ ♦
♦ bncales d e  la  dentición , sa livación  h id ra rg ir ic a , e fe c to s  no- t% civos de la  n icotin a, ca ta rro s  la r in g o - fa r ín g e o s , a fectos
♦ n erv iosos d e l  estóm ago, eóm üos, etc., etc. #Aw
% T  N  K  M  0  S  P  R  K  I ’ A  R  A  U  A  S ♦
♦A P astillas CIoro-Boro-Sédíca.s. é

•
♦ Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol. ♦
♦ Pastillas Cloro-Boro Sódicas con giiayaoiiia y mentó!. 

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína y meiitol.
•

♦ Aw Pastillas C loio-Boro-Sódicas, con pilocaryjlna.
i Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con gnayacina, codeína y •

mentol. A♦i Pastillas de cocaína y  mentol. ♦
♦ ; Pastillas de cocaína, codeina y meato!. ♦
s ' Pastillas de frutos pectorales con codeína, para loa A4
:iS

casos en que los señores médicos las consideren indicadas. •
«

para los casos en que los Sr«s. Médicos las consideren indicadas. *4
X ! L as pastillas B O N A L D , premiadas en varias ExposI- ♦
♦ ' clones cieutíticaa, tienen el privilegio de que sus fórmulas ♦
> ! fueron las primeras que se conocieron da su clase en Espa-

X♦ ña y en el extranjero.

♦ S E  V EN D EN  EN  TO DAS L A S  FA R M A C IA S
W 3!SÉ!¡S!SSSISM SM ElIî ^ 

KUÍiEZDEARCE, 17 ”  
A n tes  G o rg n e ra . I 

ÍS26S

Y EN  LA D EL AUTOR

I x x x x t  M  A .»  S IP IO O O C

W/iiS¡¡I,T3/iü/SIfíUI¡¡IBiI/SIIiD^ ^  SCI
NUNEZDEARCE.17 i

A n tes  G o rg n e ra . §

Aguas minerales de Burlada (Pamplona)
Espceialisim as para mesa, solas ó con vino, las mejores para coral ji lir 

y  prevenir dolencias del EstómagO] higadOf vías u r in a ria s ,} 0-
comendadas para los diabéticos. Venta en todas partes.

Ayuntamiento de Madrid
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TR.Vl’AUÜ l'RiCTlCO
Vti i c i i m p m c i

oe LOB
D re s . Bernheim  y Laurent.

E sta magnifica obra, q'»: nonata 'le 
seis v o lu m in o so s  tomos y qu ií anta 
aceptaci¿ii hatonidoenelmundo médi­
co, se vende ai precio de 6 0  poseía* 
en rústica y O O  enenadernada, en .a  
Administración de este periódico, 
Illa^alnlona, !M>, Madrid.

I t E C i A X - i A U O ,  S ,  V A L I j A Ü 0 1 - . 1 I >

;f le d a lla  d o  o r o  e n  la  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Faenltades de Me- 

licina V á loa hospitales civilea, y cayos prodactoshan merecido informes favD- 
'ab es de las Keaies Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la I^ección 
ceneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Val.adoUd, del Hospital 
Vlilitar.etc., etc.) hallarán loe señores profesores algodones hidrófilo, baratados
finicado, 8Blicllico,iodofórmico,almohadillas de celulosa, es'opapnnficada.bila
t 3iida inglesa, hila tejida boratada; yates parificado, salicllico, fenioado; estget, 
ie los números 1 . 3  y 8,catgat al ácido eróoiieo, caatchnc en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para enturas y üesagae, 
celalosa aisablímado a! 8 por 1 .000, gasas eloruro-mercúnea.fenicada.lodoíór- 
mÍea,timolÍBads,etc.,en pietas d e l  metro de ancho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho p.ir 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la feniesda para igadaras, tubos de desagfie, pnlverizadores de aire y 
vapor, cajas para caras, st-,etc. Quien desee conocerlos precios de todos estts 
prodactOB. pida el catálogo que se remite gratis.

0 3 3 0 3 0 0 0 0 0 3 0

"  M E D IC A C IO N  C A C O D I L I G A  |
l■^nllaloa pópHÍc*nH PIZA al 4 'a(‘0 (lllnto de ao*n

Saímicamente puro. —Cadq gránalo contiene 0,01 gramos deca- 
üatode sosa y 0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas. 

éiolns pép*it'iiH PiZA  al t'aeodl.lalu de gotin.
Cada cinco gotas coacienon 0,01 gramos de cacodilato de sosa 

puro y 0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas.' 
Indicación de los Gránnlos y Gotas PIZA 

al il'aeodniit» de snan.
En el tratamiento de las enfermedades de la piel, anemia, d o  

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes, 
éirnjeas pépslea* PIZA  ul Caoodlljito de aona.

Kola, Oooa y Glicerofosfato de cal. 
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador. — Neura-vienia, fosfataría. cefalalgia, neuralgia, herpes 
etcétera. Cada grajea contiene 0,005 gramos de cacodilato de sosa,
0,0d gramos de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de coca 
y 0,12 gramos de glicerofosfato de cal. — Frasco 3 pesetas. 

InyecriuncH liipodérmicnH PIZA al C'ncodilnto de .i>o*a, 
Solución perfectamente esterilizada y graduada á Ja dosis de 

0,05 gramos de Cacodilato de sosa puro por centímetro cúbico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja de 14 tubos 
4,50 pesetas.

Oiitn* pép*iea* PIZA al C neodllnl» de hierre.
Medicamento de maravillosos resultados en la clorosis, ane­

mia. escrófula y como reconstituyente general.
Cada cinco ge tas contienen, 0,01 gramos de cacodilato de hierro 

químicamente puro y 0,02 gramos de pepsina pura — Frasco 
2,50 pesetas.

Por o,so iitin . m is dol ralnr d r c .iá a  frnaco ó cfiia se roiailen por correo certifleado. 
Farmacia dei Dr. PI2A. —Plaza del Pina, 6, Barcelona.

■ n ra ¡n :B i:n n a n H K B n !fn !r 'r» H ::rn R w ? r ;í ;!” r r ';V !* !” fíBHH:’r : " v " í ? ’'f???nlllÍuU¡i¡!lSlSlSaUállNSIXSiíSllilllSÚ'ila>t¡*ií>i¡Si>l!ls>»»«w. . j a a a a a a a a a a a j - . .  > . . 1

r, IT HATO \ W . UTINA J I J U ^  |
G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E  0:|

Para las enfermedades de la orina, arenilias, cálculos vexicales, *..«
ataques de renmatismu y gota, etc , ele. p j

Fariaacía M Glolio del Dr. Jmeiio.-Flaaa ReaU. Barcelona || 
i s y i s i s i i ü s a i y i i s i i i i s y i s S s y ü o ^ ü y s s ^
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A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S
BO R ICIN A M EISSO N N IER

U e B Í n f e a t a a t e ,  I d S c r o b i C J d » ,  C i e a t r i t a o t e
NI T O X IC A , NI C A U S T IC A . NI IR R IT A N T E

Enftrmedsdes de los OJOS, de Iñs 00£JilS, de It mni2, de /a tSAlMOE, 
de las Vías Urinarias, úlnecologia. Ulceras, Quemaduras, Heridas.

L» BÓRICINA. se emplea en Polvo 6 en Solución.
De p ó s it o  Gk s e r a l  ;  B n a e n lo  Z i X B B B ,  cali» d il Bruah, 110,  Barealoni.

V KN l-A* AAINCIPAbaa FARM AeiAA

i B  0  El Q D S B S  Q E3 G El QI
Tratamiento de las Enlermedadoa del Estómago

ELÍXIR VIRENQUE
con COCAINA. -  PEPeiNA. y DIÁSTA.3I3

I a  Cm iJb j  oaJ b ii  lo» rigi.ir-s de BsulmAgo i  abr» como tónico en la  ooonomli 
L» Pppsloa y U  D ís  aillfi»voroccn Ib ilIírwUán d«l bol bIíiobciÜcIo compi«t«-

aiSTllltlUS i lETBÓlIlFSTOlliCiLES I BlSTlfl-l»leíIIISIESWS I COlVUÉtlMCUS 
IPSIIS I VQMim llIfiESTIOUS 0IF1CILCS I DtBIllOiD OCHml 
8, Plin de l< Higdiieea. F&RMtCIA VIHENCIIIE, t. Plan ae la Magdalena, i

i B G B E l B0 B B B B I

A C R i T U D  D E  L A  S A N G R É ^

« d i V E f f i l i l P F E C T E U R
____ BE Depurativo Ví -G E T A J.

nrescrito Dor loe Módicos en los casos de
ENKERMEDADltS DE LA PJEL

T l c l o a  d e  l a  S i m e r e ,  H e r p e s
102 , Bne

l'il. .ensilo Al. Yoduro ds Potasio 
THA J AMJENU V  Complementario del A S M A  

Soberano en
.... ......... .. A m e . iSnía.Baamatlstoos.lDgíMilepKiio.EscréfBia.l'■

ItlC lieU ea . P a rí»  ven  rodos furaincloseleletminjero.

« Í I M O oeU I A L
LACIO FOSFATO-CARNE-OUiNft

MíiBiito fisialfiííGO m M i
Anemia.— vjnialecsncias 

Pérdidas de las !uefZ8s.-Languldez.-iiiit>b'encia
Perfectumeiite proporcionado y asimila­

ble, el Vino F osfatado de Vial es un
ú a i 116 • , , i I - in  l)  ' V 11 - j !• Da cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

■ Farmaoia Rúa VICTOR HUBO, 14, LYON, j  lodaa las F a rn sc ij

^  F 'a i-a  l i iu ' - 'P í ’.ciiitii'i'Pupec, ■̂aI'a

El '1“ ® GojÍ',̂

".ABO.N O in ilU R G IfQ l!;:' 
L E S O U U

tí<¡-dl/- %oo

c-sle JABON LESOUReX 
^pP ica il‘ s®P'-’ °" «a n,‘ .i.,au iija® '̂tude;si,,di .̂ ,̂ 

al 0'®d*coya,;¡T]!
puPUi-a-

j  ^^o u / n i e i \,

BOTA, PIEDRA, REUMA
son curados por las

SALES EíemsceDt6H8UT!NAI
de Ch. L E  P E R D R IE L

X .E  P B K D B I E X i  e t  C ,  P a r í s .

EL VERDADERO TAPSIA
debe llevar las Qrmas :

£5$

Exijonso afín do sdtar fot acoíJentos atribuidos 
a tas imitaciones.

I i B  P E S D B X E Z .  e t  C " .  P a r í s .

AMPOLLAS BOISSY
n ici lohsíeeloñet

Romper lu du pacui de la Ampolla, reo 
el ilipüiloen nn paBuelo,]' hacerlo retplrir al i

A m pollas Boissy 
conlODUROueETILO

Abvlo íompflialfi 7
coraciao coapletj de!

Ampollas Boissy
3 NITRITO feSMILO

Allrio iomediala ]  onración eompleu

e. ANGINAS i,PECH O

SIHCOPE, MAREO r EPILEPSIA
Ampollas Boissy... e t e r

/iragUES DE KERVIúa, SÍNCOPES, ETC.
>••• ,.i<t Ampollas M coflSd.’mD io JcAtbdsiDeiils 

2un eti lot paisei cAJziioi

J J L K . - A .B E 3
de lODUROde S O D IO

DE B O I S S Y
{*ouocia depnratira unirá S iU lls ,  Eno ró fu la s, 

G o ta , A lm a ,  A n 0 ln a a  de P e ch o . eU.

Depósito en París : 2, Plaza Vendóme.

EXTRANJEROS
La SOOIÉTÉ MÜTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
da EXCLUSIVAMENTE d 
recibir los anuncios extranje­
ros para núes r i per.ódiro

BC
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